
LA ACADEJvliA 
CALASAI\lC lA 

Fundador: RD\10. P. RDUARDO r~J.ANAS, SCH. P. 

AÑO XXXVII- N.0 822 

t 
A SU SANTIDAD 

EL 

PAP A PÍO XI, CRISTO EN LA TIERRA, 
Y EN OCASIÓN DE SU PASO POR BARCELONA. 

A SU EXCELENClA REVERENDÍSIMA 

MONSEÑOR FEDERJCO TEDESCHINI 
:\TUNCIO APOSTÓLJCO EN ESPA.."\'A. 

ACADEMIA CALASANCIA 
QUE, CON ORGULLO, ASPIRA AL HONOR DE SER 

MAXIMO PALADÍN DE LA JERARQUÍA ECLESIASTICA, 

Y CUSTODIO FlEL DEL ESPÍRITU DEL SANTO, 

QUE, AL MORlR, DESEABA 

BESAR RL SEPULCRO DEL APÓSTOL, 

Rft\DR TOTAL HOMENAJE 

DE CONSTANTE ADHESJÓN 

A.M. P. I. 



El Excmo. y Rdmo. Sr. Nuncio de Su Santidad 
en Barcelona 

e on el f in primordial de oficiar como consagrante del nuevo 

Administrador Apostólico de Ibiza, Rvmoo Po Salvio Huix 

y Miralpeix, llegó a mecliados de Abril a nuestra c·apital 

el dignísimo represcntante en España de Su Santidad el Papa Pío Xl 

Bienvenido sea a nuestra católica ciudad el representante del Papa 

Monseñor Fedcrko Tedescbini cuenta actualmente 55 añoso Desde 

muy joven clió muestras de un talento poco común y manifestó una de­

cidida vocación al sacerdocioo Ingresó en el Seminario de Rieti, cuan­

do sólo tenía once años y después de adquirir rapidamente los cono­

cimientos necesarios, pasó al Seminario pontificio de Roma y después 

de obtener los grados académicos en Literatura, Filosofia y Teologia, 

fué or'denado de sacerdote y agregado a la Secretaria de Breves en la 

Curia pontifícia o 

Prof.esor en 1 898 del Seminario de Rieti y canónigo reólogo de 

aquella santa Iglesia catedral, fué llamado de nuevo a la Curia ponti­

fícia para confiarle el cargo de oficial de la Secretaria de Estado 

Camarero dc Su Santidad, prelado doméstico y finalmente jefe tk 

la cancillería de Breves Apostólicos durantc los últimos años del glo· 

rioso pontificado de Pío X, de santa memoria, fué nombrado Secrc· 

tario de Cüra y Consultor de la Sagrada Congregación del Santo 

Oficio a poco de subir al trono pontificio Monseñor della Chicsa, 

que tomó el nombre de Beneclicto XV. 

En 1921 fué nombrado arzobispo titular de Lepanto y XWlciO dto 

Su Santidad en España, cargo delicadísirno que Monseñor Tedeschini 

ha venido ejerciendo con un tacto exquisito, con talento soberano l' 

con suma prudenciao 
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EL NUNCJO DE 8U F/ANTlDAD /tJN BARCELONA 

Tal es, a grandes rasgos esbozada, la semblanza del ílustre hués­
ped que eu estos días ha hon.rado coo su presencia y con sus raros pres­
tígios nuestra amada ciudad de Barcelona. 

La llegada del eminente diplomatico ha dado Jugar a una de esas 
imponentes manifestaciones tan peculiares de nuestra ~iudad cuando 
en ello se interesa su buen nombre dc pueblo católico, culto y pro­
gresivo. 

y los diversos actos de esa manifestación verdaderamente popular, 
espontanea y entusiasta impresionaron de tal manera al dignísimo 
representante del Papa, acostumbrado por otra parte a estas expansio­
nes populares, que no sólo en la memorable y solcmnfsima recepción 
celebrada en el palacio episcopal, sino en varias conversaciones pri­
vadas, constituyeron el tema predilecto del ilustre huésped. 

No ignoraba Monseñor Tedeschini la intensa vida católica que en 
Cataluña y especialmente en Barcelona se desarrolla paralelamente a 
las actividades de la vida fabril, social, política, comercial y artística, 
y sin embargo es indudable que le impresionó profunda y agradable­
mentc la veneración, el cariño y el calido y a la vez franco entusias­
mo con que acogió su llegada la gran capital cosmopolita, que es Bar­
celona y de que le han rodeado todos los pueblos que se dignó hon­
rar oon sus rapidas visitas. 

La ACADEMIA CALASANCIA que durante sus ya respetables años 
de ex.istencia tan brillantes pruebas ha dado de amor y de finnisima 
adhesión filial al Papa y tan elocuentes testimonios posee del pater­
nal cariño con que siernpre la ban distinguido los Supos Pontilices, 
tomó parte activa en las recientes manifestaciones que se produjeron 
con motivo de la llegada de Monseñor Tedeschini, enviando una nu­
tridísima representación a la entrada del Sr. Nuncio y a la recepción 
que poco después tuvo lugar en el salón del trono del palacio epis­
copal. 

Y al publicar es te número de su Revista, la ACADEMIA CA LASANCIA 

saluda de nuevo y efusivamente al dignísimo delegado pontificio, con 
cuyo retrato se honra, y repite una vez mas su solemne protesta de 
inquebrantable adhesión y de filial cariño a la sagrada persona de 
Su Santidad y de plena y espontanea sumisión a Las leyes y enseñan­
zas de la Iglesia. 
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Hojas de un Breviario 

C
ómo hemos de hallor a Dios? He aquí una de las interroga­

dones capitales de nuestra relación afectiva con el Creador. 

Si Dios no hubiere velado el p'iélago inmenso de sct 

grandeza y en vez de descubrírtwsla reflejada en. la majesfuosidad rfe 

la Creación y en el sublime microcosmos de nuesfro propio ser y dc 

rzuesiros semejantes, se nos lwbiera ofrecido colt todas sus subümes 

majestuosidades de poder y de gloria, cegadt> en su visión, el dxtasis 

del lwmbre juera constnnte, su accionar nulo, su oración fatal y 

sin valor. 
Con todo y ser diclwsos, IW nos hubiera cabido el dulce placer de 

buscar a nuestro Dios y la grata forituza de hallorle y derramat 

sobre él las exquisiteces de que fuera capaz nuesfro espíritu. mriawfo 

las ansins todas de nuestros afecto s. 

Cuando el cltivo retoza juguetón en el prado, pia el pajarillo en 

los zarzales, el infante tambaleandose corre a los brazos de su nwdre, 

no es menor el goce que sienten de obfener la protección que necesi­

tan que el placer que les produce el sttave contacto con el ser amadQ, 

el solo hec/Lo de haberle hallado. 

¿ C ómo Ito serti el encuenfro del hombre sediento de amar, 110 lo 

efímero y mudable de los afeclos de las criaturas, shto a stt mismo 

Creador, cuando abierias las alas de stt alma se remolfie con vue/os 

de óguila a buscar en El lo ittmutable de las esencias del bien y l11 

vertlad y sumirse y anonadarse en la causa primertt de todo lo exis­

tenie? 
Enlonces el choque del espirítu cle la humatta criatura con la dil>i· 

na esencia ha de transformar su yo en el de otro ser su.perado y dis-



JIOJAS DE UN JJREVlA.BlO 

tinto pm·qae recibió de Dios su propia wúoración . «Ya plledes mirar­
me rks¡més que me miraste, qtte con haberme mirada gracia y her­
mosura en rní dejaste » es el coloquio inrnediatc del altna COlt Dios. 

Pues !Jien, para lograr esa dicha, para que Dios pueda mirarse en 
IWWtros fXJ' habemos EL mirada, lo que equivale a habemos escogido, 
hay que buscarle; r¡ue el que uo busca a su Dios no puede lzallarle, 
ni es digno de qae el Creador se te rnanifieste. 

Y es preciso buscarle muy lejos de nosotros, de IUtestros egoísnws, 
de uuestro amor propio, de nuestras comodi.dades y regalo, de nues­
fra gloria, de tmesfra vida misma; en la casa del pobre, junta al 

lecho del enfernw, acariciando la frenle del desvaüclo, dando consejo 
al que lo ha d;e menester, prodigatuw consueta al que padece, siendo 
cabtútero atzdtutfe del lltOJWr de la mujer, apóstol de la fe, paladín 
míscico de torla atzsia de perfección, porque aUí ¡unto al pobre, al 
desvalido, al e!lfermo, al que sufre los dolares de la vida, yacen los 
nacimienlos de todos ws caminos sabios que cottducen a Dios. 

Y puestos ya en marclza llevando por vitíNco las clulzuras de la fe 
eu el AmtJcéo, so¡tortar ta carga de todas las molesüas r¡ue nuestra 
rida d.c abnegación nos produzca, cotz mansedumbre, COlt alegre re­
mwciamiento, con paz interior, llasta que Dios en sus infinilas bott­

túules quiera premiar con la posesión de sí misnw nuestros buenos 
wop6sitos y acCiones. Sólo en ton ces seremos dig.nos de l!aber ltalta­
d.o a mzestro Dios. 

Busquémosle pues, sin desfallecer, r¡ue El 1ws llama, que ha pro­
mecido alentamos, que quiere darsenos cott toda su grandeza, ha­
ciéiUÚJlztJs dignos de El en todos los instontes de nuesfro vida, 
para que voyatnos co/lstunié-fldonos ell las llamas de su Amor infiflito, 
J' que purificados cuat blancas azucenas, al desgajar la mano de Dios 
nuestms almas como la flor del fallo y verlas belias. s;enta el goce 
divüw dc ltabemos creado. 

RAMÓN RAFAEL. 
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Cartas apologéticas sobre el Padre nuestro 

IV 

Padre: La Religión del Amor 

Q uerido Conrad o : hoy t.e invito. a dar un paseo por d mar, 
y te doy palabra de que te sera agradable. Por de pwn­
to, el mar esta tranquilo, inundado dc viva luz, t¡ue des­

pide un sol sin nubes; veras su inmensidad siempre la misma, y siem­
pre fascinadora; admiraras variedad incalculable de peces, que, su­
mergidos en sus aguas, corren, saltan y juguetean; y vislumbraras 
profundidades insondables, que encierran tesoros no explotados El 
viajc sera algo largo; iremos en busca de una lsla, que llaman del 
Amor, cuyas playas estan bañadas por las suaves olas de un Océano. 
llamado asimísmo del Amor. El piloto, que va a dirigir nuestra canoa, 
sem la fe, el mismo Dios. Tal es el viaje, que te brindo con la pre­
sente, pues, como ya te indiqué en mi anterior, vamos a dt'lDostrar 
que la única Religión verdadera es la Reügión del AtrnJr. 

Nuestro catecismo dioe: Dios es ttn espírittt purísimo, perfeclísimo, 
inmenso, eterno, prb!Lcipito y firt de todas las cosa s. Esta definici6n es 
verdadera, pero no expresa la esencia de Dios, sino sólo la enumcra­
ción dc algunos de sus atributos. Es exacta y metafísica la que Dios 
mismo diera a Moisés, cuando éste, atemorizado por su voz, que Je 
mandaba a Faraón, para que diera la libertad al Pueblo de Israel, 
la preguntó: ¿ Quién diré que sois ?-Díle que Soy el que soy, Ego 
sum, qui sum¡ definición exacta, porque Dios es el único ser que 
existe por sí, sin haber recibido el ser de nadie, y por consiguiente 
único Dios; todo.s los demas seres lo tienen recibido, son criaturas; 
no pueden ser Dioses ... El Disdpulo predilecta, desterrada en la isla 
de Patmos, en éxtasis de amor vió a Dios y exclamó : Deus charitos 
est, Dios es anwr¡ definición exacta, teológica y mas al alcance de 
nuestra limitada inteligencia. Veamos lo que enseña Ja Teologia sobre 
la Esencia Divina : Dios Uno y Trino es una sola naturaleza divina, 
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CABTAS APOLOGETJCAS SOBRE EL PADRE ~t'ESTRO 

pcro es Padre, Hij? y Espíritu Santo; un s~lo Dios con tres ~ersonas. 
Misterio que explica de esta manera : D1.os Padre, conoc1éndose y 
amandose a sí mismo, engendra al Hijo; Padre e Hi jo en comu­
nicación reciproca de conocimiento y amor, producen al Espíritu San­
to. Pero como en Dios no pucden haber accidentes, estas tli.stin­
tas opcraciones, son una oola substancia, una sola naturaleza divina 
con tre~ personas d.istintas. Mas; estas operaciones no son sucesi­
vas, sino simultaneas; no son pasadas, sino siemprc presentes; un 
solo acto presente en la eternidad, que le informa; pues la Divinida.d 
no està compren dida por la succsión dc tiempos ... Es te es el augusto 
misterio de la Santisima Trinida.d, de lo cual sacamos, que todas sus 
operaciones son realizadas por el Amor, acción única en Dios, y que 
todos los demas atributos, Sabiduría, Belleza, Bondad, Misericordia, 
Justícia, Omnipotencia, etc., se manifiestan por el Amor: porque 
Oios es por esencia Anwr: Deus clwritas est. 

Tal vez objetes tú, Conrada, que estas alturas son impropi.as de 
una carta; pero has de convenir que eran necesarias, para que vieras 
claro, que la definición del Discfpulo predilecto del Amor, no es una 
figura retórica de un poeta divinamente enamorado; sino expresión 
~xacta de una verdad, de la cual pucliémmos sacar legítimas conse­
cuencias. Estas son dos: Si Dios es Amor, Dios ama a sus criaturas, 
y Dios quiere ser de elias amado, en conformidad con las palabras, 
que El puso en labios del Profeta: tra!tam eos vinculis charitalis, los 
atraeré colt lazos de amor. 

Dios ama a sus crlaturas. El amor es por naturaleza expansivo y 
romunicativo; lo es en el mismo Dios, y oomo acabamos de indicar 
la Trinidad de personas es de ello la gran prueba; lo es ad extra, 
romo clicen los Teólogos por medio de la obra de la Creacióm 
Con ella no podia Dios proponerse hacer sólo ostentación de su po­
der y de s u sabiduria; ya que ridfculo pareciera el que un sabio hicie­
ra alarde de su ciencia con un niño; no podía tampoco pretender 
mayor gloria, ya que la suya era infinita; sólo podia expansionar y 
comunicar su amor. Y así al eco de su amor, empezando espacios y 
licmpos, viéronse flotar en la inmensidad mundos sin cuento, cuyos 
seres participantes de las perfecciones divinas, y convertidas en cen­
tellas vivas, hicieron de la Creación un océano de amor, en cuyos 
abismos, como los peces en la mar, tod()'S viviem11, se movieran v 
exis/ieran, in quo omnes vivimus, fTWVemur et sumtts. La obra resultÓ 
digna de su Hacedor, tanto que Dios mismo complacido no pudo 
menos de cantar y bendecir su belleza, y con su bendición mandar­
les un beso de amor, et vidit quod essent omnia valde hona, y vió 
que torlas las cosas eran muy bczenas. Pero cuando su éxtasis de amor 
llegó al paro'5rismo, fué cuando contempló al hombr~, síntesis y rey 
dc la Creación, convertida en viva y fiel ir:nagen suya : y mas, cuan­
do al través de los siglos, contempló al frente de la Humanida.d a 
~u propio Hijo, en el cuat tenía desde la etemidad sus complacencias, 
111 quo mihi bene complacui; ¡ah I entonces rendido dec] ara que sus 
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delicias eran estar coll los /wmbres, deliciO! meO! esse cum filiis 
lwmituun. Se sintió Padre, y 1cs prodigó amores y caricias de ma­
dre, quomooo si cui m.ater blamliatar. 

Dios qui er e ser ammlo. Amortís a tu Dios y Scñor con todo tu co­
razón, con toda tu atma, con toda ÚJ intensidad de tu ser. Este es el 
primer y el mas gnuule de Los maJtdamientos; sobre él fundó el Divi­
no Maestro la Religión del Amor, para que, según atestigua la lgle­
sia., nuestrv Sacrificio fuese aceptable a los ojos de Di?S, Padre 

Omnipotente, ut m.eum. ac vestrum. sacrificium. fiat acceptabile apud 
Deum, Paüem Om.nipoumtem. El precepto no puede ser mas categó­
rico, mas claro, ni mas comprensivo; el Dios del Amor no puede exi­
gir menos, ni hablar de otra manera. El hombre debe amar a su "DiO'i 
y Señor cuaoto le fuera posible, cuanto le pennitieran sus facultades 
y potencias, sobr;e toclas las cosas, sobre toda persona, mas que a sí 
mismo. A su Creador se lo debe todo; a El debe consagrar todo su 
amor; és te es su primer y el mas sagrado de s us debcres. Según 
las enseñanzas de J esucristo, el amor constituye la única fucntc de 
sus méritos, la única basc de su perfección, causa única de su Cielo. 
No hay mérito, donde no bay amor; y el mérito es tanto mayor, 
cuanto mayor sea el número de grados de amor, con que se t>jecuten 
las obras. El pequeño óbo~o echado al gazofilacio del tempto por 
la viejecíta de J erusalém es mis meritorio, que el puñado de :nonedas 
donado por el fariSIOO, sabio doctor de la Sinagoga; porque aquella lo 
ha dado con mas amor. La pobre pecadora, que rompe su frasquito 
de perfumes sobre los pies del Maestro, contrae mas méritos que el 
opulento Simón, que le ofrece espléndido convite, poique Magdalena 
ama mas que Simón; y así lo declara J esús, a quien mas ama, mas 
se perdona, a quien ama meno s, me nos se !e perdona: cu i rnintzs 
dimiltitur, minus diligit. Por eso el Apóstol San Pablo, que arreba­
tado en vida al tercer Ciclo, había aprendido allí sublimes lecciones 
de amor, ·escribia a los fieles de Corinrio: Si yo distribuyera rodos 
mis hienes en dar de corner a los pobres, y <:ntregara mi cuerpo para 
ser quemado, y no tuviera caridad, lliiLil mihi prottest, de nado me 
aprovec/zaría, porque el amor, La coridod es La plenitud' de la ley. 
es toda la ley, plenitudo tegis dilectio . 

El amor facilita el último fin a todo ser racional, haciendo de la 
santidad patrimonio asequible a toda la Hurnanidad. No es ella pri­
vilegio exclusivo del poder, de la riqueza, de la ciencia, de la odad, 
de la salud, ni de raza alguna. San to por igual puede ser el rey que 
el vasa.llo, el ri<:o que el pobre, et sabio c¡ue el ignorante, el viejo 
que el niño, el fuerte que el cnfermo, el blanco que el negro, porque 
la santidad. la virtud en sus diferentes grados, depende exclush·a­
mente del amor; y todos, en cualquier grado, pueden amar; basta 
para ello corazón, buena voluntad. 1 Qué bueno es el Dios-Amor, que 
tan facil hizo el primer y principal de s us mandamientos I : Amorós 
a tu Dios y Señor, con todo tu corazótt, con toda tu atma, con todn 
la intensidad de s u. ser. 
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Hemos llegado, Conrado, a la Isla del Amor, en la cual se rinde 
cuito al Dios-Alnor sólo por medio del amor; recorramos, siquiera 
por breves momentos, sus playas y avcnidas; visitemos s us monumen­
tos, examinemos su \rida. 

Fíjate; esta amurallada con las mura llas indestructibles de la ver­
dad, circumdabit eam veritas ejas; tiene sólo dos puertas, una en 
Oriente, en cuyo frontispicio se lee: Dios ama; otra en Occidente, 
sobre la cuaJ estan grabadas estas palabras: Di os quiere ser amado . 
Aquí sólo se habla el lenguaje del amor, y s·ólo de amor, p01·que a.quí 
el amor lo es todo, y todo lo que no sca amor, es nada; y la abun­
dancia de amor en sus fuentes y rlos, en sus campos y praderas, en 
>US montes y collados, es tanta que todos sus habitantes estan on po­
sesión del amor, porque , como dicc San Pablo, diligentibus Oeum 
omnia cooperamur in bonum, paro los qu!! amau a Dios todo redun­
fÚJ en bien, en amor; amor paciente, dulce, no envidioso y no arre­
ba!ado, 1w orgtúloso,-sigue hablando el Apóstol-que 1w se goza 
eu el mal, se wmplace eJt la ven!Jad, todo lo sttfre, t'odo lo cree, 
Iodo lo espera, todo lo sopor/a, pues el amor lo vence codo, vmnin 
viu cif chariws. 

Veamos ahora las notas oaracterísücas de este amor, que no per­
mitan coufundir1e con pasiones, que intentan a veces disfrazarsc .con 
sus divinas vestiduras. Son tres: sacrificio, fecundidad y alegría. El 
amor es inseparable del sacrificio; piedra de toque es éste para tlis­
tinguir ·el oro del .oropel; el verdadero amor de todo bas tardo senti­
miento. El amor renuncia al propio bienestar para complacer al ama­
do; la pasión, al revés, explota a los demas en proYecho propio, awl­
que para ello haya de marchjtar honras inmaculadas y pisotcar d e­
rechos sagrados . El sacrificio, que acompaña al amor, es fuente ina­
gotable de virtud. germen fecundo de heroismo, purifica, ennoblece, 
santifica y diviniza; y quien, amando, no se ennoblece, ni santifica, 
no ama; confiésese víctima de gros era inclinación, que, según frase 
del Profeta, te llace sem:ejatde a Las bestias, que cnrec~!l de raz6n, 
simi/is faclus jumentïs, quibttS nou est intellectus. No en vano el 
Maestro del Amor sentó su principio: qui en r¡tliera venir ett pfJS de 
mí, sacrifíqttese. tom e s u cruz y sigame. 

Mas, así com.o al amor acompaña siempre el sacrificio, así al sa­
crificio acompaña siempre la fecundidad . Pasca, Conrado, tu mirada 
por esta lsla del A.nwr. Sembrada esta de palacios, no para el pla­
cer, sino para el dolor. Aquí y alla admira esas gram:liosas moradas, 
que llaman hospitales, asilos, sanatorios, orfanatos. lcproserías, etc ., 
etc.; cada miseria humana tiene s u pala cio; todos lcvantados con 
limo>nas, pcdidas y dadas por amor de Dios. Cuenta luego, si puedes, 
a sus Helcs servidores, miles y miles son; jóvenes que han jurado 
no separarse de la desgracia has ta 1a muerte; viejos que han pasado su 
jurentud asistiéndola a costa de s u vida. U nos y o tros héroes por s u 
propia abnegación, que han abandonada padrcs, riquezas y honores, y 
renunciada a todo bicnestar, a todo placer. a todo, para no reparar 
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en trabajos, ni en sufrimientos, y vivir día y noche cabe el leproso, 
el huérfano, el enfenno y el desvalido. Todos visten la misma librea; 
todos tienen el mismo santo y seña, la misma consigna, és ta : ¡ Todo 
por amor de Dios I El amor de Dios es el principio y fin de su herois­
mo, el amor de Dios el que ha levantado tan ricos, como grandiosos 
monumentos; el amor de Dios es la Providencia, que a todos atien­
de, porque el amor de Dios es la bandera que a LOdos cobija, .:asas, 
servidumbre y desventurados. 

Pero Jo que mas admira, es la alegria ingénua y expansiva, que 
reina en la lsla del Amor. Todos son pobres, y no obstanw p11rece 
qae estan e11 posesi6n del reina de los Cietos, cumpliéndose en e\los 
la promesa del Maestro; beati paures s pirita, quo rum 1 psorum est 
regnam cmtorum. Aquella sonrisa estereotipada en los labios, hija 
de w1 corazón inmaculado, aquella dulzura en el semblantc, cspejo 
dc una alma virgen, aquella solicitud cariñosa, expresión de un afec­
to sincero y desinteresado, hacen verdaderos milagros en medio dc 
aquellas salas del iniortunio, suavizando pesares, y dulcificando amar­
guras. Alegria, que se transforma en frenético entusiasmo, cuando la 
Religión del Amor, en las grandes festividades, ponc antc su vista 
los cuadros, los m:isterios mas fascinadores de su vida y dc su histo­
ria. Entonces sus moradores, sin distinción de clascs, se reunen hajo 
las bóvedas de sus templos, para cantar sus rn.as hcnnosos himnos; 
y ecMndose al vuelo las campanas y resonando sus majestuosos ór­
ganos, todos se lanzan a la calle, para pasear en triunfo por plalas y 
avenidas, en medio de nubes de incienso y entre torrentcs de armo­
nías al Dios de sus amores. ¿ Quién no ha experimentado inten~a y 
dulce emoción al doblar sus rodillas al paso de la Ilostia Santa. 
apoteósis gloriosa del Dios-Amor ? 

Tristc contraste con el sacrificio, fecundidad y alegría de la /sla 
del Amor, ofreccn las tres características de las Religiones del Te­
mor, egoísmo, esterilidad y tristeza. Extiende, Conrado, la vista mas 
al hi; fijala en aquellas lejanas islas, sobre las cuales nubes y tinieblas 
extienden siempre lúgubre crespón, como si estuvieran en petpetuo 
inviemo. No es el amor lo que en elias impera, es el temor; adoran 
a un Dios, terrible por su majestad y grandeza, ante cuya presencia 
los angeles tiemblan y los hombres se estremecen; al Dios dc la jus­
ticia y dc las venganzas, que barre pueblos, y aniquila naciones; al 
Dios del Sinaí, que sólo se les presenta entre truenos, relampago Y 
rayos. En e llas hallaras también palacios para la desgracia, levan­
tados, no por la caridad, que la compadece y alivia, sino por la ne­
residad que de la vista la aleja; cuyos servidores todos son asalaria­
dos, y viven del infortunio, como pudieran vivir del comercio. Su cs­
toicismo, su seriedad les seca la dulzura en los l.abios, y el cariño en 
los corazones; egofsJD(), no amor es lo que inspira sus acciones y pal­
pita en sus pcchos. Ellos tienen asimismo sus templos. cuyas paredes 
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frías como sus marmoles, desnudas de adornos y de imagenes, sin 
órganos, ni campanarios, sin luoes ni perfumes, abisrnan a sus visi­
tantes en sombríos pensamientos, que ahogan todo entusiasmo, toda 
expansión; y as{ allí no hay procesiones, ni manifestaciones públi­
cas, en que el pueblo pueda desaoogar su fe y sus sentimientos reli­
giosos. De entre sus creyentes ja.m.3s han salido héroes, ni santos, 
ni marcires; los habra muy probos y de una honradez acrisolada; 
pero su virtud no llegó nunca al heroismo, ni su fe llevó a ninguno 
de ellos a sacrificar su propio bienestar en favor del desvalido, o 
para salvar una alma, que esté en peligro; ni menos aún a dar la 
vida para gloria de su Dios. Su esterilidad en el orden sobrenatural 
es absoluta, y la melancolia mística su nota dominante. A ellos pue­
den muy bien aplicarse las palabras de Ke¡::t>er en su famosa obra, 
Mtís alegría: «Acaban con déficit de a.legría, y con él ellos misnroS> 
confiesan stt derroia )) . 

Ahora b1en; si, como dí ce J esucristo, ex fructibus eorum co.gll.OS­
ceUs eos, por los frut<J$ conoceréis los tírboles, pregunto: ¿ cual entre 
tantas religiones, como existen en la redondez de la tierra~ es la ver­
dadera? La respuesta cerrara La presente: La Religión del Amor, 
porque la alegría tienc su morada propia en el Cielo. 

¿Te ha gustado el viaje, Conrado ? ¿Qué te parece? ... No quiero 
que regreses, sin que te lleves un recuerdo. Así como en el Paraíso 
había un arbol, llama do de la Cien cia del bien y del mal; así aquí, 
en la Isla del Amor, hay también otro arbol, llamado del Amor. Tiene 
la forma de cruz, y en sus dos brazos estan grabados estos dos pen­
samientos: Dios me ama¡ Dios quiere que te ame. Te Uevanis algu­
nas de sus hojas, pues, en las crisis graves del alma, aplicadas sobre 
el corazón, tienen la virtud de devolverle la calma y la tranquilidad 
de espfritu... Esta cerqui ta; a la vuelta de es te recodo, y en la cima 
de una lomita. Vamos ... Ya estamos ... lee ... toma ... guardalas. 

Como siempre, muy tuyo, 

JOSÉ ISANDA DE TORNER, SCH. P. 



Estampa de Maig 

NOSTRES SANTS PATRONlMICS 

Sant Pancràs, màrtir 

~ é 

E ntre el brillant estòl de joves màrtirs, l'inv1cte Sant Pancràs 

és arribat a nosaltres amb son patronatge de salut i treball, 

C'onjunt que condensa una humaníssima aspiració pairal. 

Son nom, d'origens grecs, el podem traduir per lluita i embranzida . 

.així fou adoptat entre lluitadors i f-orsuts romans. Lluita, en son 

noble sentit, és ardidesa¡ també braó, constància, noble afany i ànsies 

de treball. Per patró del treball f-ou escullit Sant Pancràs, gentil cam­

pió a qui els fidels imploren i resen perquè amb la salut els dongui 

el treball que necessiten. I el Sant patronímic ha sorgit, pròdic a les 

humanes pidoleries. Ha sorgit Den armat. generós pel treball a que 

tots venim obligats, perquè és deure i virtut i columna del nostre 

viure. 

No posem, emprò, petiteses ni esperit de comoditat a Les súpliques 

al joveníssim màrtir Sant Pancràs. P-osem la forsa i La voluntat tota 

en cercar-lo aquest treball coti:dià, i al tenir-lo exercim-lo amb la 

dignitat i diligència possible, car són normes de perfecció t')Uc'ns aju­

daràn a retrobar el camí somniat. 

1 Quin bell patronatge per la gent nostra desitjosa sempre de salut 

i treballi Expressió característica de la terra aquesta de sal ut i (eina, 

salutació popular que's lliga i complementa. Més la salut hem rle 

volguer-la no pas per embrutir-la i malportar-la sinó per ser més 

aptes pel treball compensador, així com sentim fretura de treball 

perquè, puntal del nostre ''iure, ens dignifica i porta la pau, font de 

tota s.al ut. 



Sant Pancràs, màrtir, amb la història de la seva vida. 

Taulo del segle XV, d'autor desconegut. 
Museu Civic, Bossono (Veneto). 

Alinari folg. 



En la deliciosa taula que reproduïm, obra del segle xv que's con­

serva al Museu de Bassano, de la regió del Veneto, en vèurel em­
punyar la simbòlica Hansa gallarejada, vestit d'acer com corres­
pon a sa alcurnia i la pabna a la ma, molts el pendran per un nou 
Sant Jordi, dominant des de'l planell la ciutat murallada on hi pas:.en 

escenes de la vida del Sant. Apar hem de cercar-hi la princesa cap­
tiva i el drac esferehidor. La princesa, ací, no és altre que la Fc que 
Sant Pancràs amb son martiri ajudà a triomfar, i el drac cóva encara 

dintre les animetes dels butxins que en la taula reproduïda ací, se'ls 
veu ça i enllà eclipsats pel triomf de la Veritat. 

JOAQUiM RENART. 

Sant Pancràs, d'uns "Goigs" per la imatge del Sant 
que's venera en l'Església del Pi, de nostra ciutat. 
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El «Dí a de la Prens a Cató li ca)) en España, 

en 1928 <t> 

Entre los valiosos elementos que mas eficazmente pueden con­

tribuir al desarrollo de la Acción Católica ocupa cierta­

mente lugar de preferencia la «prensa católica». 

Basta el punto de que puede asegurarse que el mayor o menor flo­

recimiento de la prensa católica en una nación invariablemente mar­

ca el indi<:e de prosperidad de la Acción Católica en la misma. 

Cuanto mas católica sea la prensa y cuanto mayor difusión haya 

logrado en un pueblo, ejercera indudablemente mayor influencia en 

la educación cristiana de las inteligencias y de los oorazones, mol­

deara mas cristianamente las costumbres públioas, orientara mas cer­

teramente en orden al bienestar oomún la opinión de las muchedumbres, 

oontendr.i mas poderosamente los avances del mal y defenderi mas 

denodadamente la buena causa. 

No es extraño, por lo tanto, que Nuestra Santa Madre la lglesia. 

al adjudi-car a la «prensa católica» puesto tan distinguido en las avan­

zadas del ejército de la Acción Católica, llamandole «el arma mis 

potente del apostolado cristiano» .. haya mirado desde un principio 

no s6lo con benevolencia sino con tanta predilección la institución 

española del «Dia de la Prensa Católica», creada primeramente con 

fines exclusivamente patrios y que ha llegado a adquirir carta de ciu-

dadanía en todo el mundo católico. -

No es extraño que haya abierto sus tesoros Nuestra Santa Madre 

la Igles:ia. para derramarlos a manos llenas entre aquéllos sus buenos 

hijos que coadyuven con sus «oraciones», con su «propaganda» Y 

con sus <<donativos» al fomento del «Dia de la Prensa Católica». 

Para los buenos católicos, cuyo distinúvo es el de <<sentir con la 

Iglesia» debieran bastar las palabras tan significativas de los Sabera­

nos Pontífices que tan efusivamente han aprobado y bendecido el 

«Dia de la Prensa Católica» . 

11) Recibido para su publicación. 
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EL « DlA Dl~ LA. T'RENdA. GA'l'OLICA» EN ESPA.J.\1.-t 

Benedicto XV, de fcliz recordaci6n, hablando del «Día de la Pren­
sa Cat61ica, felicitaba al Episcopado Español «por favorecer una 
causa que tanto interesa al corazón del Papa, síendo como es en los 
actuales tiempos dc capital importancia para el bíenestar religioso y 
moral dc la sociedad civil» . 

El Sobcrano PontHice Pío XI ha prodigado los testimonios de su 
benevolencia paternal ha cia esta Obra. de la cual se decía en « L ·osser­
vatore Romano » «que puede ser el punto de partida para la resolu­
ci6n definitiva del problema de la prensa cat6lica » . 

En carta dirigida por el Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado 
de Su Santidad al Emmo. y Rvmo. Sr. Cardenal llundaín, en 23 dc 
abril de 192 5, dccía: «la costumbre de celebrar cada al'io el 29 de 
junio, fiesta de San Pedro, el «Dia de la Prensa Católica» con oracio­
nes y oportunas conferencias no puede menos de ser plenamente 
aprobada y alabada por el Santo Padre». 

España, sicmpre d6cil a la voz del Papa, ha venido respondiendo 
año tras año con generosidad p11og:resiva, según consta por Las esta­
disticas publicadas, al llamamiento hecho por el Episcopado. 

Mas es preciso reconocer que aún resta mucho poc hacer, no sólo 
respecto a la cooperación debida en todo riempo y por todos los ca­
t6licos a la «prensa católica», sino aun respecto a la organización 
completa y a los resultados que hay derecho a esperar de la celebra­
ci6n del «Dia de la Prensa Católica» en nuestra Patria. 

Hemos de elevar nuestros corazones al cielo, con la dulce esperanza 
de días mejor-cs para la implantaci6n del rein.ado del Sagrado Corazón 
de Jesús en España, de la que debe ser heraldo la «prensa católica». 

Dadas las inccsantes muestras de la predilección que la Santísima 
Vírgen nos sígue dispensando desde el Pilar, Covadonga, Guadalupe 
y desde tantos y tantos santuarios que al mismo tiempo que palacios 
de nuestra Reina y Madre son castillos roqueros de nuestra fe, hemos 
de abrigar la confiarua de que Ella, la debeladora de las herejías, 
aplastara con su planta virginal la cabeza de la hidra de la «maia 
prensa », que no cc sa de pon er asechanzas contra la Iglesia Santa. 

Con la protección de to alto, que hemos de implorar constante­
mente por mediación del Patrono de la Iglesia u.niversal, el glorioso 
Patriarca San José, y con la cooperación de todos los buenos católi­
cos, no cabe ducL:'\rlo, la victoria serct nuestra. 

Toledo, I 9 de marzo de I 928. 

t PEDRO, CARDENAL SEGURA Y SÀENZ. 
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Petit Glossari de l'Escola 

La fantasia del Mestre 

I 

U n dia, era al caient de la tarda càlida i aromosa d'un iuny 
tot suavitat, el Mestre bo reposava a l'ombra encisadora 
d 'un tou de pins, que l'aigua de la mar nostrada apetonava 

blaníssimament. Ell no era afectat a adormir-se per la pesantor o lassi­
tud de l'hora i de l'amben.t; però hom diria que l'àngel dels ensomnis. 
baixant del cel tot blau, cloïa les parpelles del Mestre bo, i, boi despert. 
el recreava amb tota una visió de fantasia. 

Era un món tot diferent el que, com per miracle, apareixia davant deb 
ulls de l'ànima del l\Iestre bo. Era un món ideal de bellesa i harmonia. 
Era el món dels diàlecs de Plató, i de la majestat de Esquil\15 i de la 
grandesa de Píndar, el cantor olímpic. On s'hi parlava com en l'aurífic 
llibre dels «Noms de Crist», que és la superació, amb l'ideal cristià, dc 
la bella escena del classicisme grec. Era el món que governaven a l'ho­
ra la saviesa i l'amor, saviesa i amor en tots els ordres de la vida. 

En aquest món tan bell, tots els esguards dels éssers, que s'hi mo· 
vien, eren coneguts; eren els infants de l'estudi. justament clos per les 
vacances, esdevinguts homes i homes grans, de gran mentalitat, de gran 
cor, de gran prestigi. Tots, ahir esperança, eren avui realitat, i brava 
realitat. I, oh encís de l'ensomni fantasiós! tots saludaven e1 mestre amb 
la dolcíssima paraula de "pare". 

El somni era plaent, i el Mestre bo s'hi reçrea\·a amb una mica, mira 
de voluptuositat dissimulable; amb 1a mateixa amb què una mare ape· 
tOnci santament els seus fillets, la mateixa, gairebé, amb què un savi i 
un artista, reben els elogis de l'obra llur. 

- Són els meus fi.lls, deia el Mestre, en parlar amb Missenyora Con· 
ciència, qui presidia el quadre fantasiós, són els meus fills; i quiscun 
d'ells ha rebut de mi la recta direcció de la vida. Aquell era un indòmit 
i l'amor refleix l'ha vençut; aquell era abúlic, i ara és un prodigi de 
voluntat; aquell era l'imatge de l'aban<ió. i ara és la regularitat; aquelL. 

-Pobre Mestre, qui sents l'afalac invisible dc la vanitat no repro· 
bable encara; adona't de què un corc, un petit corc 1... 

I les figures del quadre fantasiós del .Mestre bo prenien poc a por 
realitat, i el :\~~estre poc a poc tomava al món i obria els ulls. i. apesarat, 
reflexionava. 
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IJ 

- La meva tasca, deia, ha sigut nul·la. El fruit no vindrà mai amb 
esplèndida collita. Sóc un fracassat I ... 

La tarda anava gairabé morin-t, i el tou de pins, i l'aigua de la mar 
nostrada no eren pas tan bells com feia una bOTa. 

He lluitat, he vençut en e l camp de l'Escola, però sóc un utòpic en 
creure que el meu esforç perdurarà! La vida és aspra i dura i els meus 
infants cauran en l'aspror i duresa de la vida. Quin és el corc invisible? 
El mal exemple? La vanitat? EU respe~te humà? Déu meu. Déu meu! i 
per un corc petit, caurà tot el món de la meva fantasia? ... 

Missenyora Conciència interrompé el monòleg del Mes·tre bo. 
Tu has complert, i per tant resta tranquil, pobre Mestre d'estudi l 

Mes aix{ com en els viatges de 1' Amèrica meridional hi ha un punt que. 
en passar-lo, tothom està quimèricament en aguait, i és un punt invisi­
hk; així en la vida de l'infant hi ha un punt invis~ble perillós, no qui­
mèricament, mes assenyada. Es l'entrada al món, és la separació en­
tre l'infant i el jove o l'home. En aquest punt molts, gairebé tots fra­
rassen. Escassament n'hi haurà un que no desitgi després poder esme­
nar-lo ... 

-Aixl, no hi ha remei ? Tots el meus fills són uns caiguts ? 
- Ohl En la vida hi ha caiguts i caiguts. Gairebé tots, en donar el 

'alt. trontollen, no tots cauen, per fortuna. I dels qui cauen, uns no s'ai­
xequen, altres s'aixequen tard, altres s'aixequen llestament. Tots els 
teus fills, oh Mestre bo I, seran d'aquests, o bé dels qui no cauen. 

r el Mestre bo s'aconsolava. 

III 

La tarda càlida i aromosa de juny tot suavitat, havia esde' ingut tè­
bia nit auriolada d'estels puríssims. El tou de pins cantava l'oració de 
l'optimisme, que eixampla el pit i posa en els ulls lluïssors de glòria. I 
l'aigua de la mar nostrada reflectia els estels amb titil'lació de cosa viva 

El Mestre paladejava en la memòria la bella frase lapidària de l'Es­
criptura: "L'infant, qui ha fressat el camí, per bé que esdevingui an­
rià, no'l deixarà de banda"; i tenia la seguretat de què tots els seu~ 
fills fressaven el camí amb seny i abrandament. 

I ritmant amb tota la natura, i al mig del tou de pins, i vora Ja 
la ma1 quieta. que enmirallava els estels, el Mestre deia un càntic eu­
carlstic. 

RUTH 
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Anotaciones Psicológicas sobre San José 

de Calasanz 

T iempo ha, que acariciamos la idea de rendir un merecidfsimo 

tributo a Nuestro Clorioso Padre San José de Calasanz, de­

dicandonos a la publicación de un detenido y documentado 

estudio psicológico sobre su compleja y riquisima personalidad y tal 

idea se ha ido fijando en nuestro espíritu no sólo por obra del cariño 

filial, sino también y principalmente por el natural dinamismo dc una 

convicción, de bonda raigambre en nuestra alma: el conocimiento del 

espiritu selectísimo de Calasanz y del conjunto rico en marizaciones 

pero rebosante de inefable armonia de su personalidad, diluída en ac­

tos múltiples, en su entronque fecundísimos, macizos en su individua­

lidad. sanísimos en su intención, de rítrnico fluir en. el desenvolvúnien­

to de su ex.istencia, como momentos perfectamente sintonizados de una 

misma Yida toda ella en irradiaciones diversas, concentrada en ~n mis­

mo punto por la fuerza convergente de un ideal, claro, concreto. seo­

tido, amado y querido y con tenacidad de vigor indeficie.nte perse­

guida, ha de contribuir a levantar el velo, no opaco por cieno; pero 

de malla asaz tupida, que a la ,·ista dc los mortales oculta esa figura 

de una reciedumbre humana extraordinaria, de una reügiosidad rayana 

en 11. perfección, dc una caridad sencillamente heróica, ese santo. 

cantera de santos, como dijo un ilustre panegirista suyo, figura emi­

nentc de la Orden domini~. Es asimismo firme persuasión nuestra. 

que con la visión clara de San José de Calasanz, han de recibir mu­

cho provecho espiritual, cuantos a él devotamente se aproximen, ha 

de ganar con ello, la gloria accidental de Dios, que tamo se complace 

en la exaltación de sus santos y ha de disiparse en algo para la Escuda 

Pía, el cerco de nubes, que .impiden llegue a la contemplación de los 

humanos, el brillo de sus joyas y grandezas. 

Todos estos motivos de objetividad esplendorosa, aceptados y que­

ridos, por la ineludible atracción que la verdad ejerce en quien since-
' 



A.NOTACTON.ES PSICOLUGJC'AS SOBRE SAN .JOSE DE CJLASANZ 

ramen~c la busca, sin asomos de mezquinos intereses, sin conatos am­
biciosos de labrar un monumento completo y definitiva, eran estimu­
lantes poderosos para lanzamos a la empresa citada ; mas faltandonos 
el vagar para ello indispensable y no queriendo por otra pa.rte renun­
ciar plenamente a la realización de nuestra idea, aprovechamos la be­
névola acogida que nos dispensa la Revista ACADEMIA CALASANCIA 
y periódicamente iremos vertiendo en sus paginas nuestros pensamien­
tos sobre el asunto en cuestión, para mas adelante, con el auxilio 
del Señor, recopilar depurando y dar cuerpo definitiva, en la mediua 
de nuestras fuerzas a esta Labor, objetivamente meritísima y no exen­
ta de dificultades, que acaso no sepamos sortear con acierto; lo pro­
curaremos con entusiasmo, puesta en Dios la esperanza y la mirada en 
el lustre de la figura egregia del Santo Fundador de las Escuelas Pías 
y en el cumplimiento de la finalidad que a las Escuelas Pías corres­
poode, el mayor incremento de la piedad. 

Como documentos basioos, utilizaremos para nuestro estudio : las 
Constituciones y &eglas da das por San José de Calasanz a s us Escue las 
Pías, las cartas del mismo, sus aureas sentencias, los Procesos de su 
beatificación y canonización y las mejores Historias de su vida, espe­
cialmente la francesa del Abate Timón David. 

Apr.ovecharemos cuanto esté a nuestro aloance de lo mucho que, ya 
fonnando un conjunto organico, ya por modo suelto o fragmentaria 
se ha escrito sobre San José de Calasanz y las Escuelas Pías, especial­
mente los «Hombres llustres» del malogrado y Rvmo. P. Eduardo 
Llanas, la «Historia de las Escuelas Pías en España» debida a la bien 
rortada pluma del digno Prepósüo Provincial de las Escuelas Pías 
de Valencia M. R. P. José de Calasanz Rabasa y las «Orientaci':>nes 
Ped.agógicas » del piadoso y culto P. Valentín Caballero y no despre­
ciaremos los escritos adversos, inhibitorios y sectarios, ya que seme­
jantes posiciones ejercen en orden a las causas justas, el mi.smo influ­
jo, que el estudio de los casos anormales, así organicos, como psíquicos 
respecto del conocimiento de los estados de perfecta normalidad. 

Y aquf terrninamos por hoy, para entrar, con la gracia del Aldsimo, 
en materia en el próximo artículo, previa una esquernatizada exposición 
del plan, que nos hemos propuesto seguir. 

JOAQUÍN SEGUf, SCH. P. 
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La cegueta 

Primera i darrera comunió 

Qoid Libi \' ÏS l'nciam~ 
-Domine. ut videam. 
Qué uols que et fC1$sí? 
- Senyor, que hi vegi. 

Amb els ulls clucs l'angèlica cegueta 
IUJ pot pas veure la clnror ckl dia, 

i a les palpentes va iota soleta, 
d'aquesta vaU de plors bo i fent la via. 

(Luc. c. XV111, u. /¡f J. 

Com que del món no en veu zuw guspira 

res d'eixa vall li dó!Ul gran delit, 
no més pel cel sa ànima sospira, 
i a ixi sos plors aixeca a l' Irzfinil: 

-Perquè, perquè, Jesús amorosíssim, 
des de petita els ulls m'lleu aclucat? 

Tomeu-me els ulls, si us plou, Amor dQlcíssim, 
jeu, que vegi del cel la claretac. 

Tot lo del món no més em causa pena, 
res d'aquí a baix no em satisfd, Jesús, 

trenqueu, doncs ja, trenqueu eixa cadena, 
preneu mon cor~· de mi tzo feu refús. 

Així amb plor amarg, mes confiadn. 

la nena dels ulls clucs als raigs del sol, 
davant del bon Jesús agenollada., 
de bon matí pregava amb gran consol. 
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LA CEGUETA 

Jesús des de l'altar sa cantarelLa 
amb cor plè de dolcesa estd escoltant, 
-Què vols de mi, cegueta, mansa ovella, 
què vols? li diu del Tabernacle esUint. 

-Que lli vegi, bon Jesús, 11.0 de la terra, 
les falses vanitats, goigs i plaers, 
sino la llum del cel, d'aqueixa Serra 
d'on Vos en sou el sot més rialler. 

¡Feliç consolaci6! Del Tabernacle 
les ¡7ortes s'han obert de bai a bat, 
i obrant el bon f esli.s el gran miracle 
d'allí al pit de la nena s'ha ajocat. 

-Qttè hi feu aquí, Jesús?, li deia ella 
caient sense sentus, i amb Ell parlaJtt. 
I en éxtasi d'amor i ,o/z meravella! 
es trova la cegueta e11 un instant. 

i Dolcesa de l'Anwr! Tendra primicia 
de l'lwrt del bon Jesús, ion pit, què sent? 
Què sent envers el Cor d'on ets delícia, 
que així sobre Ell t'adorms tan dolçament? 

Ouaiteu-la a terra estesa: ¡OIL! L'ltermosa 
d'ardent amor ferida estd expirant ... 
Sembla talment una poncella airosa 
que rossos angelets estàn trencant. 

Mes la nina què vea dins la capella 
que mou els seus allets tan somrieJzt? 
Es que Jesrís, obrint-li la parpella, 
lc llum del cel Li mostra resplande~tt. 

PIUS SARRI, SCH. P. 
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«De las· cuentas en participación >>' 

N uestro C6digo de Comercio nos habla de las cuentas en par­

ticipaci6n, en título aparte de las Compañías Mercantiles, 

y es que, para muchos autores, la Compañía qu!! encierra 

tal lll<ldalidad no puede pertenecer ni como especie ni siquiera como 

parte integrante de aquéllas. Pero. si examinamos, no ya la fonna, 

sino el nexo jurídico que en sí encierra.n y el fondo o fin a que atien­

den, podremos comprobar que, al fin y a la postre, las cuentas en 

participaci6n no son otra cosa que, como antes las hemos Uamado, 
unas verdaderas Compañias mercantiles. Podra objetarse que su for­

malidad es distinta, incluso las responsabilidades que encierran son 

diferentes y que, hasta sus efectos en derecho, son totalmente diver­

sos que los de las dermis Compañfas que apunta nuestro mismo Códi­
go de Comercio. 

A tales argurnentos podemos nosotros argüir: ¿No existe hoy san­
cionada, n<> ya por la ley, sino única y exclusivamente, por la cos­

tumbre {y, como a tal, ley) la Sociedad llamada de responsabilidad 

limitada? ¿A caso nos habla de ella el mcritado C6digo ? Nada nos 

deja siquiera entrever su existencia. De aportaci6n extranjera y muy 

posterior a dicho cuerpo legal, se ha entronizado tanto y con tan gran 
rapidez y acierto en nuestras costumbres comerciales que nadie puede 

alegar ignorancia sobre su efectivo funciona.rniento. 
De ello se desprende, pues, que aun cuando nuestro C6digo de Co­

mercio nos niegue relaci6n alguna entre las que él mismo llama cuen­

tas en participaci6n y las demas Compañfas mercantiles, ello no sig­
nifica que tal relaci6n no ex:ista. 

Nuestro Derecho adolece de muchas anomalfas, y una de tantas es 
la presente. 

Y, con ello, justo seni dar a conocer lo que se entiende por cuentas 
en participaci6n. 

El C6digo de Comercio español, en el cual se basa tod<> el pre­

sente comentari o, apunta en su anículo 2 39, que: « Podní.n los comer-



<DE L..L'\ CUENT..LC:: EN PARTlOIPAOTON » 

ciantes interesarse los unos en las operaciones de los orros, contribu­

ycndo para ello con la parte del capital que convinieren y haciéndose 

participes de sus resultados prósperos o adversos en la proporción 

que determinen» . 
Es decir, que nuestro Código de Comercio nos da mas bicn una 

implfcita definición de lo que sean las cuentas en parlicipación. 

Según el artículo transcrüo, para la ex:istencia de las mismas, se pre­
l'isa antc todo la unión de dos o mas comerciantes y, aquí nuestra 

pregunta: ¿Qué es una Compañía mercantil mas que una unión de 

comerciantes para realizar juntos un fin lucrativo? Adviértase que aquí 

también se persigue tal objeto mediante la unión de dos o mas fuerzas. 

Nótesc que la ley faculta a cada uno de los nuevos elementos que 

:;e uneu para inmiscuirse (interesarse, dice esta ley) en las operacio­

nes del otro u otros contratantcs. Asimismo sucede en toda Compañía 

mercantil. 
Ahora bien, ¿qué aporta cada uno de estos nuevos componentes? 

I Jemos vist o que el Código nos ha bla de aportación de capital, pero 

nosotros creemos que no sólo es el dinero lo que le precisa a un co­

merciante: que se asocia a orro en su negocio, sino que, en no pocas 

ocasiones es también el trabajo facror interesantísimo, r.anto mas cuan­

to que en el comercio hoy día es casi indispensable la aplicación de 

la inteligencia; es por ello, que nosotros opinamos que también se 

pucde colaborar mediantc la aportación de trabajo para realizar el fin 

romercial a que tiende roda unión mercantil. 

Claro esta que no todo son prosperidades en el ordcn comercial y 

justo es que quien esta a las ganancias también lo esté a las pérdida.c; 

y, así, termina el articulo que estamos criticando con estas palabras, 

muy acertadas por lo lógicas: «y haciéndose partfcipes de sus resul­

tados prósperos o adversos en la proporción que determinen». 

En la vida comercial, y en m(tltiples formas, se presenta e1 espec­

tro pavoroso de la ruïna, y para evitaria 1lP hay otro medio mejor 

que pedir auxilio eficaz, ayuda que, como hemos dich.o, puede consis­

tir ya en metalico ya en trabajo, y, ¿qué mejor medio para conseguir 

tal auxiliQ que asoci.a,.r en el negocio a aquel que nos presta tal dine­

ro o trabajo? Las prestaciones comunes son en su may.oría tardias y 

no siempre factibles. Por otra parte, en muchos casos la realiza.ción 
dc una determinada operación es la clave que ha de salvar de una quie­

bra y, por tan to, de la roina a un comerciante; y, mediante las pres­

taciones mercantiles, se pierdc en la mayoría de los casos un tiempo 

Jlrtcioso que se podría aprovechar para la realización de aquella ope­

ración que nos pide atendón preferente. 
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Y, así, nos encontrarnos con que el Código dc Comercio, influenciado 
en parte por el general sentir del comerci.ante y de la previsión de la 
época actual, apunta esta especie de Sociedad mercantil en sus artículos. 

Abora bien, el principal, conocido en nuestro derecho por el nombre 
de gestor, alrededor del cua] habní de girar el nombre comerèial (y 
no ra.z6n, por no poder existir en tal pacto), tiene la obligación dc 
rendir cuentas siempre que el coparticipante se las .ex.ija, y, por lo me­
nos, una vez al año. Y, es mas, en las cuentas en participación, el 
Cócligo hace úníco responsable respecto de los terceros que pudieren 
ten er acciones en contra de la Socíedad así formada a s u mismo ges­
tor ; a sí, di<:ho Código, en s u articulo z .p apunta. que: «Los que 
contraten con el comerciante que lleve el nombre de la negociación. 
sólo tendnín acción contra ést.e y no contra los demas interesados, 
quienes tampoco la tendran contra el tercero que contrat6 con el ges­
tor, a no ser que és te les haga cesión fonna 1 de s us derechos >>. 

La forma de cotw.enirse en formar tal pacto social no precisa, como 
en las demas Sociedades mercantiles, la constitución por mediante es­
entura pública, ni su inscripción en el Registro Mercantil. En elias 
no precisa el domicilio social ni aun nominación. así como tampoco. 
la firma, ni cabe fijarse el capital con que cuenre la nueva asociadún. 

No ha Jugar a dudas, pues, que es muy útil. en la vida profesional. 
aconsejar al cliente por la realización de esta verdadera especie cie 
Sociedad por sus innegables ventajas sobre las demas convenciones 
sociales, -preñadas todas elias de inconvenientes por las muchas for­
maliciades que requiere su constitución y las responsabilidades que en 
elias se contraen. Ya que, en cuanto a formalidades basta decir que 
puede convenirse por un simple y privado documento y hasta de pa· 
lab ra. 

En cuanto a la prueba para demostrar su existencia puede practi­
carse toda la admitida por la ley; y. así, puedc aquella consistir en la 
de confesión en juicio, documental, examen de libros, pericial, recono· 
cimiento judicial y testifical. Debiendo hacer constar que esta última. 
por sí sola, no sera suficieme cuando se trate de un contrato superior 
a mil quinientas pesetas de cuantía. 

A este efecto, útil sera recordar que la prueba de las obligaciones 
incumbe. según preceptúa el Código Civil. al que rcdama su r·umpli­
miento. 

LuiS LASHERAS. 



Temes de pedagogia comparada 

Pedagogia preclàssica - La presocràtica 

Estem ja a rentrada del Humanisme. que consritueix justament 
el perí-ode clàssic, i n'és avinent d'expli<:ar-ne Ics causes 
i agents de transformació. amb bal;c naturalment peda­

gògica. Quin fóu el llevat que transformà l'estat preclàssic en el clàs­
sic? De debò que degueren ésser els educadors del poble hel·lènic o els 
seus i ntel"lectuals, la rècua dels quals s'enceta amb els rapsodes i aedes, 
segueix amb els seus sabis naturalistes (pitagòrics, megàrics, eléates i 
atomistes), i butcix en els sofistes, el darrer dels quals. i filòsof alhora. 
és Sòcrates. 

Les característiques de l'Estat preclàssic eren: dualisme de classes 
socials. absolutisme de la classe aristocràtica, i amb ella de l'Estat da­
munt dels individus, i disolució de l'individu en la família. i per ella 
en l'Estat. T les característiques de l'Estat clàssic són: triada de clas­
ses, amb la introducció i importància que prengué bentost la classe co­
mercial. el valor de l'individu, com individu, per desseparat de la fa­
milia, i la democràcia o irrupció de l'individu en el govern de l'Estat, 
el qual continuà, emperò. essent amo i distribuïdor dels drets de l'in­
dil•idu. 

Tan mateix l'esca de tot. i l'encetall del canvi, fóu la creació dc la 
nova classe dels Comerciants, la qual onsevulla que es formà, cresqué 
i prengué increment, degué produir-hi freturosament canvis d'estruc­
tura social. qui havien de butir amb el temps en la Democràcia clàssica: 
i perçò solzament en els paisos vorers de la Mediterrània oriental, on 
ella tregué bella florida, únics països on el Comerç fóu una gran ins­
titució, com ara, Fenícia i Grècia, es desenrotllà auctòctonament la ci­
\·ilització i democràcia clàssica; d'on per transport fóu igualment avo­
rrida de la classe plebea, a la qual explotava amb ses usures i encariment 
dels objectes, com de la classe aristocràtica, perquc la ultrapassava en 
riqueses i en mitjans dc luxe. i amb la qual no's barrejà mai per sa man­
ca dc títols nobiliaris. Però una i altra en tenien fretura, i si calia, en 
captaven favors. 
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Per altra banda, el sol adveniment de la terça. classe social venia a 
produir una pertorbació grossa a la societat, qui freturosament en en­
davant havia de agafar una nova estructura. Fins ara havia estat mon­
tada aquesta a semblança de llur sistema religiós, el qual, qualsevol 
que fós en concret, consistia sempre en migpartir els sers intel·ligents 
en dues colles: els déus, sers amb tots els drets, i els homes amb totes 
les obligacions envers ells. Així també la societat, com un espill de llur 
rt>ligió, constava també de la classe aristocràtica amb tots els drets, sem­
blant a la casta dels déus, i la classe plebea amb totes les obligacions i 
servituts envers l'altra. Costava, doncs. poc amb aquestes dues classes 
soles obtenir un equilibri social estàbil, car segons un senzill problema d•: 

Física. quan sols hi ha dues forces, per haver Jlur equilibri, n'hi ha 
prou amb oposar la una a l'altra, i si són vorabé iguales, n'esdevé un 
t::quilibri automàtíc. Ben .senzill era. doncs, l'Estat preclàssic: dues cla>­
ses socials no més, i típicament contràries, la una amb tots els drets, i 
l'altra amb totes les servituts, la una dominadora i dirigent, i l'altra 
dominada i regida. Però un cop pervé la nova rlasse, on s'ha d'enquibir? 
Es el mateix problema de Física amb 3 forces, força més complicat, i de 
molt difícil solució quan són forces variables, com aquí las 3 classe> 
socials. Això ens fa cntalaiar, totseguit, de que havien d'ésser aquelles 
democràcies institucions molt revoltoses, i de l'ensorrada que de bell 
principi tenien ja amanida, per bé que no s'ensorrà pas llur Humanisme. 
qui n'era tota l'ànima. 

Per altra banda, aqueixa mateixa classe social, per son esperit mate­
rialista, i son afany dcsmesunt de riqueses i de plaers, blasmava de la 
religió. l'encís i raó dc la qual es deixava de desfer amb son adveniment; 
amb sa iJ·lustració posava al nu sa absurditat, i no s'amagàva pas de ri­
diculitzar-la arreu, tasça ben fàcil tractant-se de la religió pagana. Li 

revoltà en contra la classe plebea, vers la quaL era una religió injusta i 
crudel, com també la revoltà amb el mateix fet contra la classe aristocrà­
tica. contra de'ls Eupatrides, creant així un esperit públic de crítica. 
d'escepticismes i de democràcia. Els teoritzadors, portadors i escampa­
dors d'aquest nou esperit, amb totes les conseqüències, en foren els in­
tel·lectuals, ,·eritablcs edu cadors i mestres del poble hel'lènic, però mes· 
tres i educadors laics, ben diferent del període anterior, on els educadors 
eren els sacerdots. En són els tipus perfectes els sofistes, els més co­
neguts dels quals són de les darreries del segle V a. J. C., ço que no vol 
pas dir que no n'hi haguessin també abans, amb igual esperit, per br 
que no feren tanta forrolla, ni mogueren tant d'enrenou com els histò­
rics. Els podem, doncs ben esguardar com els agents de transformació 
d'una edat en l'altra. per bé que els sofistes autèntics pertanyen de ple 
al període clàssic, encara que no pas al classicisme filosòfic que començà 
després d'ells: és un simple fenòmen de retard, que sovinteja tant en l'ac­
ció històrica, com també en les accions físiques, on és conegut amb el 
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nom de lzistèrisis i de retard de fase. Vejam-ne, doncs, Ja ideologia i 
llur educació pública, ço que ens jaquirà vesllumar tota la d'aquest pe­
ríode, sobre tot quan consta que ells no inventaren res, llevat de la Re­
tòrica en que n'eren grans mestres. 

Grans pèrits en l'art de xerrar, i d'una vèrbola gàrrula, anaven de ciu­
tat en ciutat, anunciant per endavant llur visita, com també els temes 
dels discursos, jatsia que moltes vegades en triaven un qualsevol a l'a­
\'entura, sobre'! qual el mateix defensaven el pro que el contra, per tal 
de mostrar més llur enginy. Qualsevol lloc era adient per etzivar llur dis­
curs: el f oro, el gimnàs, el palau del prín<:ep, la plaça pública. Tenien in­
terès en fer veure que l'assumpte era el de menys, i que les coses no 
tenien cap importància real, sino que tot rau en l'enginy de l'enteniment 
qui les fa aparèixer com vol ell, i s'han d'acceptar com ell les engipona 

i conjumina. 
Per llur banda solien triar afers i assumptes ben cridaners i rellis<:o­

sos, per tal que tothom hi bocabadés i acudís a sentir-los, en provo­
qués forces comentaris, i s'hi engresquessin de debò. Protàgoras, el mi­
llor de tots, comença per dubtar dels déus. i fundant-se en el continu 
devellir de les coses dels pensadors anteriors, estatueix que la norma de 
tot és l'home, qui fixa la veritat i la mentida, el bé i el maL Penseu ara 
ço que ensenyarien els altres, més que més els qui eren governants com 
Kritias. Aquest, com també Polo i Trasímaco ensenyen sens cap mi­
ca d'embuts, que els déus són invencions dels governants, que la impo­
~kié del més fort és de llei natural, que té dret natural a fruir de tot i 
explotar tothom, que la Llei ha sigut una invendó del feble. 

Això, segons ho podem ben albirar, era la divinització de l'home, i la 
consagració de les seves passions i instints, és dir, l'Humanisme, doc­
trina característica del període clàssic. I aquesta era l'educació pública 
dels sofistes i els intel'lectuals anteriors, tant més prenedora, com que es 
donava a ple carrer, davant de tots els incautes i desprevinguts. Ens els 
podem imaginar per l'estil de Sòcrates, palplantats a la vora del carrer, 
o en un recó de plaça, parlant pels colzes, discursejant sobre un t ema 
pelillós. dient a tort i a dret tot el que els venia a la boca, amb la sola 
dèria de passar per sa bis; i després acudissin a llurs escoles i els pagues­
sin bé les llissons particulars, o bé els confiessin llurs plets. 

1 quin havia d'ésser-ne'! resultat? No pas altre del que fóu. Un espe­
rit infernal de crítica contra tot i contra tothom, contra els déus, contra 
els governants, contra els sabis i contra la Ciència, menys contra d'hom 
mateix. Fóu l'egoisme, l'egolatria, el considerar-se hom mateix mestre 
dc tot, i mesura de tot: Humanisme. Els déus no foren si no homes amb 
nostres mateixes virtuts i vicis; la Moral un art humà de fruir més, i mé~ 
temps, de la vida; l'Estat el mitjà de viure uns a costes dels altres; i la 
Ciència, l'ordre i llei que l'enteniment posava entre les coses: un antro­
pomorfisme general, és dir, l'Humanisme. 
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Però fou això un pas en avant o enrera? Cal lloar la Pedagogia preso­
cràtica o deslloar-la? No ens hi dubtem pas gens: si la comparem amb 
l'anterior, hem de lloar-la, i la qualifiquem de "Terç Grau de la Peda­
gogia". Aguaitem-nos-ho bé. 

L'estat salvatge està constituït i pervé de l'esclavitut total de l'espe­
rit a les coses, i a la Naturalesa, puix: que per raó de la ignorànda no 
coneix: res. ni pot dominar res; i si no les domina, n'és dominat: i per raó, 
oi més, de la incultura i manca de tot progrés material, no pot subs­
treure's gens de cap de les lleis de la Naturalesa, ni de les exigències dels 
elements dt: l'ambient, ni sap fer minvar llur tirania. De segur que aquell 
po!:al humil, i total manca d'urc que mostren els salvatges, a semblan­
ça dels animals estúpits. els ve d'aqueixa absoluta servitut llur a les co­
ses jussanes que els envolten, d'aqueixa total esclavitut llur a la matèria. 
No saben dominar res. ni coneixen l'urc del comandament de les ca­
se'> inferiors, ni poden posseïr el sentit veritable de la dignitat. Mala­
venturats l ni poden tenir supèrbia : i quan cert és qu~ certs vicis venen 
de certes virtuts, com també certes virtuts venen de cert·s vicis, és dir, 
que pcu,sen per virtuts. En tot cas, mostren aquest urc i supèrbia ells 
amb ells, i d'una faisó ben horrible, com per rescabalar-se de llur sen­
cera esclavitut a la naturalesa. 

Aquesta total escJa,·itut de l'esperit a la naturalesa, a ses llcil> tirà­
niques i a les coses mMerials. continuà en l'Estat preclàssic, estat d'ab­
soluta tirania a la faisó dels Imperis assià tirs, tirania poHtica que s'a· 
fegí a la dc la naturalsa física; d'on pervingué a l'individu una tirania do­
ble· la dc la naturalesa fbica. i la de l'Estat. 

Amb això, tot el que fós substreure l'esperit de la tirania material 
de les cose~. baldament n'esdevingués capriciós i injust, era obra bona: 
era desencadenar aquell esperit. era ensenyar-lo a volar, era ensenyar-li 
que ell era superior a tot allò. I que hi fa que el primer pas fós enga­
nyívol i en fals? Què hi fa que li ensenyessin que ell mateix podia fa­
bricar-se'l món a son caprici i a gust d'ell? Era un pas en fals. pero era 
un pas. Aixl negant el món, així falsejant la matèria i estrafent la 
realitat. era un ,-er tanteig dc domini de la realitat. era un esforç de l'es­
perit per ésser superior al món i a la matèria. 

No hi fa pas res que caiguessin en mil absurditats i en l'abisme; la 
maravella fou que perçò no's descoratgessin gens, i continuessin ar­
dits. També el primer assaig de volar per l'aire amenà a una caiguda; 
però fou un vol, i amb caigudes o sense, dc les hores ençà, no han parat 
mai més Ics volades. I això és el que cal veure en l'acció dels sofistes. 
i t:n general en l'educació presocràtica: un ensinistrament de l'esperit a 
v{)lar, a substreure·s de Ja matèria, baldament s'hi enfonzés sencerament; 
i així encetà sa carrera i ses volades per tots els domenys de la natura­
lesa. 

I ningú més propi i adient que ells per aquesta feina. per engrescar 
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el públic a batre les naixentcs ales de llur esperit en aquells jocs gim­
nàstics d<' rentenirnent amb l'avioneta de la Retòrica i de la Dialèctica. 
Anem a dir, que si haguessin sigut gent entenimentada i recta aquells 
pedagogs i inrte)·lectuals, potser no haurien atès res, per tal com a vol­
tes, per animar a a lgú a fer quelcom, convé enganyar-lo amablement, a 
tall del metge quan vol fer pendre una medecina al malalt, o a tall de 
la mart: amb son nen quan li vol fer fer quelcom. o li vol llc,•ar la por 
d'alguna cosa. I què eren aquells pobles primicers, sinó malalts qui ha­
vien caigut en la greu malaltia dc la barbarie, de la qual volien justament 
ci¡¡i i guarir-se'n? Què eren aquells pobles. sinó pobles nens, pobles in­
fants, a qu1 calia tractar infantilment. per encoratjar-los a fer quelcom 
de gran, a fer-se homes, entrant en la pubertat espiritual? 

Quedem, doncs, en que calia enllepolir-los amb daurades dèries, fer­
los somniar, baldament fossin truites, fer-los volar, baldament fos amb 
ales de cera com les de !car, fer-los fabricar la Ciència i la moral, jats~a 
n'eixissin macades i malaguanyades. No son pas llunyans els lluminosos 
jorns del Classicisme - i els darrers sofistes ja hi són de plè - en qut> 
tot aixb es llimarà, en que hi haurà veritable ciència, veritable art, i 
una Moral passadora. Ara ço que cal, s6n uns pedagogs i mestres pú­
blics ben cridaners, qui en ple carrer escridassin, i ensenyin, si voleu, 
nicieses que ells vènen com veritats de pes. i amb argwnents de per riu­
re, però convincents per aquells enteniments verges, per tal de desvetllar 
l'esperit científic, que treurà florida ben tost: estem a les acaballes del 
segle V, i a punt d'entrar en el segle IV, el gran segle de Plató i d'Aris­
tòtil, o del Classicisme científic, aJ qual el classicisme artístic du mig 
segle bo d'avançada. 

Ara, del nostre punt de vista estant, modern i cristià, és del tot ina­
dient i mancat de sentit, captenir-sc i demanar, si era millor o pitjor la 
educació de l'Estat preclàssic que la dels sofistes; car contestant amb 
>eny, hauríem de dir que tan dolenta i endarrerida era la una com l'altra. 
Però del punt de vista pedagògic estant, hem de dir que és millor la da­
rrera, car aquella era una educació societària i per la societat, i per man­
tenir les institucions poHtiques del país, vinclant-lis i doblegant-lis els 
sagrats interessos i drets de l'individu; alhora que la dels sofistes es­
guarda ja de ple a l'individu i a son esperit, i buteix en la Democràcia 
clàssica. 

L'educació pressocràtica posa l'individu en marxa pel carni de son es­
perit. baldament el fés capriciós, egòlatra i descregut. Ja vindrà aviat 
el classicisme, i sobretot el Cristianisme, a llimar aquelles asprors, a 
corretgi.r tants de disbarats, a refer aquells camins i endegar tot aquell 
enrenou intel·lectual i moral. Pensem, que si no hi hagués hagut go­
ta de vida d'esperit, engegada justament pels sofistes, i que feu furor en 
les gents mediterrànies, ni el barboteig infantil en Art, en Ciència i en 
Moral, si hom vol que s'arrivés a la maduresa clàssica, i sobre tot, a la 
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plenitut cristiana. Certament, el Cristianisme no hauria pas pres tant dc 
ple en les nacions mediterrànies, ni se'n hauria emprat tan aviat, si no 
s'haguessin assajat bé abans en dits problemes. Mes ara les trovà ben as­
saonades, i ben temperades per pendre-hi ben a fons, i elles l'entengue­
ren bé i s'hi connaturalitzaren totseguit. No oblidéssim mai, que l'acció 
divina suposa sempre ordinariament l'acció de Ics causes naturals, i s'hi 
fonamenta sempre. 

Concebut aixf el moviment intel'lectual mesocràtic, com agent de 
transformació de l'Estat preclàssic en l'Estat clàssic, per una contra­
marxa, i coneixent les condicions del primer, o punt de partida, i les del 
darrer, o punt d'arrivada, podríem fins i tot, fixar sos problemes i qües­
tions en que s'havia d'engrescar. i com les havia de resoldre i tot. Però 
això ja seria una lliçó de Filosofia de l'Història; però pleguem, i asse­
nyalem no més que, no sé si per un habit ancestral contret dels nostres 
avarutpassats heJ·lènics, en tots temps, i avui dia encara, hi han hagut, i 
hi han, elements pseudocientHics, esperits sofistes i intel·lectuals revol­
tosos, qui sols per afany de cridar l'atenció, passar per sabis davant de 
la turba indocta, o per guanyar unes miserables pessetes, en plena cà­
tedra doctoral o universitària, en tribunes d'ateneu, i si més no, en les 
penyes de cafè o de taverna, i ço que és pitjor, en la plaça pública de la 
premsa, tracten a plena veu els temes més relliscosos, i escridassen per 
esaunpar llurs teories mal païdes i mal girbades. Si fossim en l'edat pre­
clàssica, els ho toleraríem, i fins i tot potser els en sabríem grat; però 
estant en plena florida cristiana, acostumats a volar ben alt, fins a vo­
rejar l'infinit, amb les potentes ales que ens ha posat el Cristianisme a 
l'esperit, aquests mals sabis no poden fer sinó fer-nos abatre'! vol, i 
fer-nos volar arran de terra, i arrossega-nos pel fanc i la misèria. Tap 
mateix, no s'han pas de permetre les reculades, i salts enrera, en l'esca­
la pedagògica i retornar als primers graus de la Pedagogia, a confegir 
els primers mots d'aquesta Ciència. Es ben de planyer que hi hagi en­
cara qui no s'adona de que estem molt lluny de l'antiga Grècia, i de 
que els sofistes, semblants a les cuques de llum que lluen a la nit, i ple­
guen davant dels raigs del sol matinal, es retiraren per no fer riure, da­
vant dels grans filòsofs qui els feren enmudir; i efectivament no hi tenen 
res a fer ni a dir, després del que ells digueren, més que més, després 
del que digué Crist el nostre gran Mestre; i són d'aprovar totes les me­
sures sanitàries que els governs prenguin contra aquesta malUTa, per bé 
que s'hi fa tala que hagin de consistir en fortes vergassades, tancades de 
centres i suspensions de sou. 

MIQUEL SOY, SCH. P. 



Un centenario 

D. Francisco Goya y Lucientes 

D. Francisco Goya y Lucientes, nacw en Fuendetodos,· 
pueblo dc la prQvincia dc Zaragoza, en 1 7 4<.i. fUjo 
dc una modesta familia de labradores fucron sus pa­

dres Josi: Goya y Gracia Lucientes. Trasladada su familia a Z·arago1.a, 
estudió con los PP. Escolapios (con qui enes mantuvo .nuy buenas 
relaciones y a cuyo Santo Fundador profesó una constante devoción), 
y luego en el taller-academia del pintor Luzan, donde fué oompañero 
de los Bayen, con cuya hermana Josefa casó después el artista. Algu­
nos valiosos amigos adquirió Goya en la capital de Aragón; pero su 
caracter violento, apasionado e inquieto le obligó a dejar la ciudad 
y trasladarse a Madrid prosiguiendo sus estudios en la capital de 
España. 

En esta época ( 1 7 66- 1 7 7 1), se manifestó ya bien clarament e en 
dos ocasiones el temperamento original y desenfadada del pintor ara­
gonés. La Academia de San Femando abrió un concurso sobre el te­
ma «Juan de Urbino y Diego de Paredes luchan en Italia a la vista 
del ejército espafiol para detenninar a cual de ellos habran de otor­
garse las annas del Marqués de Pescara»; el primer premio en cste 
concurso lo ganó Ramón Bayen y Goya ni siquiera fué clasificado; su 
modo personaHsirno dc pintar no podía ser placentero a una Academia 
henchida de neoclasicismo. Por ci estiLo fué lo que sucedió en Parma, 
ruya Acadl:'mia había abierto un concurso sobre el siguiente tema: 
«An1bal, victori<>so después de pasados los Alpes, contempla las lla­
nuras de Itaüa » ; nues tro pintor ganó el segundo premio y la Aca­
demia hizo constar que si D. Francisco «se hubi.ese apartada menos 
del tema y hubiera puesto mas verdad en el rolorido del cuadro, 
bubiese podido aspirar al primer premio»; pruebas palpables son 
estas, de que ya en su juventud Goya habia echado fuera de sí el 
!astre de la educación acadérnica y neoclasica que forzosamente hubo 
de recibir. 
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De vuelta a Zaragoza, p.itntó los frescos del Pilar, no muy persa­
naies. Rafael Mengs, arbitro entonces del arte español, propuso a 
Goya que se trasladara a Madrid para pintar canones con destino a 
la fabrica dc tapices de Santa Barbara; el artista aceptó y casado con 
Josefa Bayen se trasladó a la corte. 

Antes habfa hecho algunos grabados copiando obras de Vebizqucl, 
pcro no fueron las suyas copias serviles sino obras de una liber­
tad extraordinaria, que convertía, según frase de Beruete, en carica­
turas, las ponderadas creaciones del pintor sevillano y que según 
Araujo «en las copias de cuadros de Velazquez no se nota la timidez 
del copista, sino la inspiración creadora del autor». 

Por este tiempo sufre el pintor aragonés una gravfsima enferme­
dad que dcjandole casi enteramente sordo, agrió su cankter ya de 
natural un tanto raro. 

En la serie magnífica de cartones para tapices, exprcsa dc un mo­
do vivo y rea.l la alegrfa del vivir, que antes de la g uerra dc t8o8 
reinaba en España; el pueblo se divierte en los paseos, en los toro~. 
en las romerfas, siempre en un encantador ambiente de ficsta y acen­
luadamente idflico. Goya, que se negó a copiar servil y groscramcnte 
el realismo material, expresó en cambio fielmente el alma de aquel 
pueblo despreocupada, que junto al volcan de la Rcvolución Fran­
cesa, que empczaba a surgir, reía y divertiase, mezclados graudes y 
pcqucños con sus trajes de majos, sin sospechar · que la paz que dis­
fru taba pudiera tener ·fiu. Esto reflejan obras tan populares como 
<La gallina ricga >'• . < Riña en la ,-enta» y tan tas ot ras no mcnos 

conocidas. 

Por este tiempo comenzaba ya nuestro pintor a dedicarse al retra­
to, si bicn no había, ni con mucho, llegado al dominio del género 
en que luego sobresalió. Y los primeros retratos de su pince! son 
el del arquitecta Ventura Rodríguez, constructor del Pilar, y el del 
Conde de Floridabl.anca. Estas primeras obras se resienten algo de 
frialdad y amaneramiento; en ellos el autor no puedc substraerse a 
la adulación de los modelos, vicio del que luego se corrigió por com­
pleto. 

En I 7 8 6 fué nombrado pintor del Rey, baciendo entonces los re­
tratos de personas reales y de la corte, de la familia dc Osuna, el de 
Tadea Arias, en porte velazqueño, el de Moratín, etc. 

En I 7 9 3, D. Francisco graba la estupenda colección de los Ca­
priclws. En estos grabados de teudencia marcadamente ética aparece 
una crftica terrible, no sólo contra la sociedad dc su tiempo sino 
también con't:ra la de todas las épocas en lo que tienen de falso Y 

convencional; son dibujos de tonos sombríos, de imprcsión escalo­
friante, aunquc no tanto como los de la serie de los Dispnrafes o 
Proverbios, cuyo sentido escapa a veces al observador. 

Goya costumbrista, esta sobretodo en los lienzos que posee la 
A. de S. Fernando, en el de la romería de S. Isidro y algún otro 
del Prado y en la serie de dibujos de la Tauromaquia. 
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G<>ya e:. el pintor dc los contrastes violentísnuo:. y por csto e::. 
quizas el mas cspañol de los pintores españoles. El caracter cspafíol 
pasa, en efecto, dc la alegría mas franca a la tristeza mas prof'U.tlda, 
del odio mas exalrado al amor mas arrebatador, pero manteniéndose 
siemprc meridionalmcnte apasionado. Pues bien, el genio de Goya 
c:s asf, delicado en los rctratos de damas, migico en sus grabados y 
ruadros dc Ja guerra, pero siempre aparece en sus obras la marca 
rh·a y apasionada de su zarpazo de genio. 

Duranre el vcrano dc 1798, pinró D. Francisco los admirables 
temples en el techo de la ermita de S. Antonio de la Florida en 
Madrid; nada mcnos religiosa que es tas pinruras religiosas, que mas 
pareren recordar lo que un francés llamaría un fait rlivers ocurri­
do en cualquier rorncría o ficsta popular; majos, clúquillos, muje­
res del pueblo, aristócratas ernbozados, todos con la indumentaria 
rontcmporanea del autor se agolpan alrededor de una baranrlilla, 
charlando, contcmplandosc y prestando escasa atención al milagm 
del Santo. La a-cción mas se desarrolla a orillas del Manzanares a 
fines del siglo XVTII que en Padua en tiempos de S. Antonio. Acer­
tada obra ha sido la ronstrucción junto a la antigua ermita de una 
iglesia mayor destinada al culta, mientras aquella ha sido desLinada 
a musco y panteón dc Goya, pues como dice un critico, pareda que 
incurrfa en irreverencia quien durante los oficios divinos lc,•antara 
la cabeza para contemplar las pinturas de la bóveda. 

En 1799, fué nombrada nuestro artista pintor ~e Ccímara. 
Desde 1 7 9 5 has ta principi os del siglo XIX desarrollóse la m;ís 

admirable serie de retratos de Goya; son los de los reyes y del favo­
rito, de la familia de Carlos IV, del general Urruria, Los de mujeres, 
amorosamentc trazados, como los de la Duquesa de Alba, la librera 
de la calle dc Carreras, la Marquesa de Villafranca, las ma jas, etc., 
''lc. ¡ Qu~ diferencia entre estos y los retratos de Vehízquez!, éstc 
ts no sólo el conesano y el artista sino también el hombre hueno y 
generosa; en los rctratos de bufones y degenerados que pululan por 
la cortc de Felipe IV pone ci sello de su noble alma, moja sus piu­
celes en su corazón y hace que aquellos pobres seres nos produzcan 
sentimiento de afecto y compasión. Muy otro es el pintor aragonés, 
que manifiesta su psiquismo, en un rigorista examen psicológiro dP 
sus personajes, y así ¡ cuan odiosa no aparece Fernando VII con su 
traïdora mirada mi<:ntras rayan en adorables los lienzos en que apa­
rece el nieto del pintor, Marianito Goya f Adernas... pero dejem•)s, 
pasando a o tros as pcc tos muy importantes de D. Francisco. 

r8o8, motfn dc Aranjuez, 2 de Mayo, Carlos IV, Marfa Luísa. 
Femando VII, y sobre todo el pueblo, el gran personaje de Goya, 
inícian la lragedia de España. La fiesra deja su lugar a la guerra y 
fruto dc este cambío son los formidables lienzos del Prado «La carga 
de lo~ mamelucos » y «Los fusilamientos del 3 de Mayo en la Mon­
doa», obras en que el pueblo. aquel mismo pueblo que juga ba a la 
gallina ciega y acudfa en alegres romerías a la pradera de S. Jsidro, 
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arroja las galas de fiesta y con dejos de inmortalidad queda carac­

terizado por el joven que en mangas de camisa, lcvantados al cielo 

los brazos lanza contra sus v.erdugos un grito de protesta en el cua­

dro «Los fusilamientos » . 
Duran te la invasión, Goya fué pintor de Camara de José Bonaparte. 

¿ Fué Goya afrancesado ? Mucho se ha discutida sobre este punto, 

puede que el hombre lo fue.ra y en todo caso por un deseo dc una 

mas pron ta paz; pero el artista fué español íntegramente. 

Vuelto a España Fernando VII nombró a Goya p1ntor de Carnara 

y el agraciado grabó por entonces la serie de los «Desastres de Ja 

guerra», que inspirando horror a .la guerra resultau el canto mas 

entusiasta a la paz. 
En el año de 1 8 19 pintó Goya el mejor de s us cuadros religiosos. 

«La última oomunión de S. José de Calasanz » , por encargo del Padre 

Peña, entonces Rector de las Escuelas Pías de San Antón de Madrid. 

La devoción de G<>ya a s u paisana y Padre S. José de Calasanz, 

se muestra no sólo en el acoo de negarse a cobrar íntegra el precio 

esúpulado por su trabajo, en las palabras que pronunció y en haber 

regalada a los Padres dc dicho Colegio un magnífica boceto de La 

oración en el huerto », sino en la verdadera cspiritualidad que rebosa 

la figura del Santo que el gran pintor sentía de veras, pues no es 

posiblc realizar una obra de un valor espiritual tan grande como la 

que nos ocupa, sin llevar el objeto de la misma grabado en el r:IJ­

razón. 
Disconforme el liberal D. Francisco con la política de Feman­

do VII pidió perrniso al rey, que sin embargo le trataba muy hien.. 

para ausentarse y como se lo concedicra hizo varios viajes a Francia. 

acaba.ndo por establecerse en Burdeos. donde murió en 1 6 de Abril 

de 1828, fecha cuyo centenario acaba de cwnplirse y celebrarse. 

Mucho mas podria añadir a lo dicho sobre el eximio Goya; pero 

he de terminar y caldeado por el entusiasmo, nunca mas vivo que 

cuando es justísimo y públicamente reconocido, precisada a termi­

nar, termino diciendo : descanse en paz el a1ma de Goya. por todos 

los siglos de los siglos y viva entre nosotros oon su obra de artista 

completo, de día en día mas estudiada. mas querida, mas admirada. 

SANTIAGO DE ~ADAL GAYA. 



Primaveral 

Tot canta i tot estima, car la natura s'abelleix de ses millors ga­
les, perque ha passat la freda hivernada i les orenetes tornen 
a son niu. alegroies i joguisseres. 

Oh, les orenetes I Elles sí que són l'avantguarda de l'esta-ció primave­
ral. Elles han traspassat el mar blavenc i han sentit el ritme de les ones 
i han oït les barcaroles dolces d'un mariner sapat, quf potser roman enyo­
radiç de la seva muller i fillets, troços del seu cor. 

D'altra banda, el ventitjol de l'auba matinera de març, pura i vivi­
ficadora, rellisca suaument per les prades ondulantes, sembrades de ver­
dors paradissíaques : tot va brotant, tot va florint. Talment és un rou i 
una benedicció del cel. 

El camperol senzill, embadalit, prou contempla i estima cor obert, 
tremint de joia, tanta meravella. En canvi l'home infatuat, aquell que 
està pagat d'unes engrunes de ciència mondana, a voltes no la copsa la 
ringuda de la primavera .ni el retorn de les orenetes: mantes vegades és 
campletament orb i no sent l'himnari de gaubança que natura tota adre­
ça al Déu creador de l'univers. 

Oh, formosa primavera! Tú que ets missatgera d'encants bells i d'a­
legries castes, accentúa el teu ritme màgic d'eternes annonies; truca al 
cor esbategat de tanta joventut frívola, lleugera, d'ideals minsos; fes-li 
assaborir un poc de la teva amorosa virtualitat i sol·licitrut. 

1 quan les orenetes, simpàtiques, xisclin i s'atansin vincladisses vora 
els teulats o les porxades de la nostra urbs, oh, formosa primaveral di­
gues a l'home atrafegat, al jove ple de quimeres, al neguitós pels dub­
tes: Mira, observa aquestes aus; són la salut dels camps i l'alegria del$ 
nostres ulls; són l'anunci de la vida serena, ardida, conscient, activa. 

GABRIEL CASTELLA RAlCH. 
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El M. R. P. Juan Giovannozi, Escolapio 

A poco tiempo dc la muertc del P. Zacchi, de la Orden de 
Santo Domingo, ha ocurrido incsperadamente, en Flo­
.l'encia, la de o tro insigne apologista católico, el P. J uan 

Giovannozzi, de la Orden de las Escuelas Pías; prestigiosa figura qut 
en la última Semana Social, celebrada en aquella ciudad, proporcionó 
a los oy-entes la dulce sonrisa de la alegria cristiana; de ral manera 
que, al oirle en la solemne velada, como también en los breves discur­
sos de la Hora de adoración en la iglesia de San Juan. pareda e-'>cu­
charse el eco de Felipe Neri. 

De qué estimación gozaba el P. Giovannozzi en Florencia pruébalo 
la misma \·elada en la que él fué el coQferencista, ya que a la misma 
afluyó avido el pública, incluso las autoridades civiles y militar.:s, 
entre las cuales se contaba el mariscal Pecori-Girardi. 

Trató el tema: «La preparación de los educadores», y con gracia 
florentina mantuvo al auditoria pendiente de su palabra, que debió ser 
y fué para todos palabra dc alerta: si el educador no es educado, 
¿ quién lo educara?-¿ Quis custodiet custodes ?-No se nace religiosa, 
y conviene llegarlo a ser, primeramente para provecho propio y Jue­
go para el de otros. Y con aquella prontitud de ingenio y vivacidad 
que le eran innatas y que conserval>a íntegras a través de sus años 
maduros y a pesar de la importuna sordera que le daba como una 
agitación perenne, nenriosa, iba él desarrollando la demosrradón. no 
omitiendo alusiones modcmas y probando qu<• la educación metódica 
sin religión podían muy bien transformar el simio del Có11sul en per­
fecto criada, mas no en un hombre. Y naturaJmente triunfó el sacerdo­
te como educador, que al P. Giovannozzi se l e antojó llamar mejor el 
domituulor, por las altas enseñanzas pcdagógicas que puede dar des­
de el púlpito y con el catecismo. 

A sí igualmente las exhortaciones hechas por el P. Giovannozzi de­
lante de Jesús Sacramentado eran para todos una satisfacción inte­
lectua! que excitaban, al mismo tiempo, el fervor del espíritu. 

Ya no habla ahora; pero, por fortuna, nos quedan sus libros. 
Recientemen te, en enero, el Emmo. Cardenal Mistrangelo. arzobispo 

de Florencia, presentó a S u Santidad al P. Giovannozzi para ofrecerle 



la colrcción de volúmenes sobre el curso de Conterencias dc Cultura 
Religiosa. 

Su Santidad Pío Xl que ya conocía bien al ilustrc J'adrc, tuvo para 
éste palabras de viva complacencia, como también para el eminentfsimo 
anobispo que había fundado en Horencia esta catedra de confcrencias 
religiosa&, confiandola al cLocto cscolapio. Las confcrencias tuvieron 
efecto primcro en el salón Teatino y luego en el de Pucci. Cornenzadas 
en 1909, fueron suspendidas durantc la guerra y continuadas después. 

Ademas de las ílustracioncs sobre el Canto XXVI del Paraíso de 
Dante, eu tres publicaciones especialrneme puede decirse que el Padre 
Giovannozzi afrontó los problcmas religiosos de •la cdad presente: 
eslo es: en «Cielo y Tierra», en los 1rc.s volúmenes, titulados apuntes; 
los Problemas de la Existencia, curso trienal de religión para estu­
diantes dc Liceo; La Divinidad del Cristianismo ( cuarta cdición); 
Los Dogmas del Cristianisme (tercera edición); La :Moral del Cris­
lianismo (tercera edición); y lucgo en los catorce volúmenes, presen­
tados al Santo Padre, que constituyen el Curso de Conferencias de 
Cultura Religiosa, con estos t{tulos: lnvitación a la Fc (tercera edi­
ción); La Divinidad de Jesucristo (segunda edición); La Crcaci.ón 
según la Ciencia y según la Fe; El Gobiemo del Mundo (segunda 
edición); El Milagro; El Mundo Invisible (segunda edición); La 
Hwnanidad y el "Primer Pccado; La Encamación; La Redención; 
La Iglesia de Jesucristo; La Vida del Alma (primera parte) ; La \'ida 
del Alma (segun.da parte) y La Vida Futura. 

Estas publkaciones se complctan muruamente y en la casí equiva­
lencia de los temas halla el docto apologista motivos para n.uevos 
dt'Sarrollos y 1mevas deducóones. 

Porque Giovannozzi, sabiendo que debía hablar a estudiantes del 
Liceo y a personas doctas. en la sala Pucci, procuró seguir rodo el 
pensamiento moderno, como hizo ya el Padre Zacchí, del cuat fué Gio­
l'annozzi ferviente admirador, confesando que de él habia aprendido 
la difícil teoria de Kant. 

La característica del raciocinio dc Giovannozzi es de una fonna 
tal que, aun sin ser escohístico, se desarrolla sintético. incisivo y, 
sobre todo, de una vivacidad eficadsima que persuade, ~specialmente 
cuando añade ejemplos bien selectos. nunca anticuados, y tornados casi 
siempre de Ja cien cia. 

Giovannozzi completó sus estudios en el Real lnstituto Superior 
de Florencia y en la Universidad de Roma, y en 1 8 8 1 recibió el grado 
de doctor en ciencias na tu raies, y bastante mis tarde, en 1 9 1 1. tué 
nombradú doctor. ad honorem, en Sagrada Teología . 

Desdc su juventud se dedicó a la cicncía y a la enseñanza, escri­
biendo doctos artícuJos en el Anuario Científico Industrial ( r 89 ;-
1904). Atacado de sordera tuvo que dejar la escuela, y cntonces mas 
que nunca profundizó en la apologérica; y, llamado por el Emmo. Mis­
trangelo para dar confercncias, puso en ello todo su equipo intclec­
tual Y 1odos sus estudios. siguicndo siempre muy de cerca las dos 
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corrientes, entonces do:minantes, la de los profesores ateos, materia­
listas o idealistas de la Universidad, y la de los profesores católicos 
que, como Gemelli, Tuccimei y Zaccbi defendían la armonía entre la 
Ciencia y la Fe. 

He aquí un ejemplo tipico de sus sencillos argumentos contra la 
evolución. D ice él : cortando los ,·értices del octaedro se tiene el cub o. 
¿ pcro, significa es to que a caso el cubo antes de ser cu bo fuera ~ 
octaedro? 

Dc ferviente fantasía es mucbas veces poeta; pero de una poesia 
del temple dc la de San Felipe Neri; con la diferencia de que Giovan­
nozú habla como .escritor del siglo veinte. Para expresar el curso 
diferente que 1os hombres han he<:ho hacia la inmortalidad, rompara 
la vida de una embarcación que navega en un río de precipicios y ter­
rriina en un abismo ... qui en corre desesperada, quien tranquilo, s.in mie­
do, porque ·¡a embarcación es un hidroplano que cuando llegue al bor­
de del abismo abrira sus alas, despegandose del agua y volar.:í tra!11-

quüamente, oon el alma del justo que no terne a la muerte. 
En la Vida del Alma, escribe: «Si fuésemos santos, nuestro temor 

no estaria en la muerte sino en la vida». ¡ Y así habni. sid o para él! 
Hacc dos meses que en estas columnas hacíamos el resumen de la 

bella conferencia astronómica que el P. J uan Giovannozzi dió en el 
Circulo Militar de San Sebastian, y hablabamos de la satisfacción qu~ 
proporcionó a Mons. PaniZ7.ardi, a nosotros y a todos los jóvenes 
presentes, cuando demostró las maravillas de lo infinitamente grandc 
y de lo infinitamente pequeño, elevando nuestras mentes a Dios. 

Cuantos altos conceptos el buen Padre expresó en aquella conferen­
cia, que ya creíamos seria la última, pues se le notó un agotarniento 
tal que de cuando en cuando se le invitaba a descansar. Después con 
nuevo aliento reasumía su discurso, y siempre con mas profundidad 
científica que, sin embargo, procuraba adaptar a todas las inteligen­
cias, y siempre para nosotros con mas emoción e interés. 

Hoy en el seno de Dios, en los días sagrados de la Pasión y de la 
Resurrección se sumira en el gozo primordial de las bellezas. no sola­
mente de lo creado que es finito, sino del Creador que es infinito. 

A nosotros nos que'dan los libros de Giovannozzi que debiéramos 
difundir a manos llenas entre la juventud, después de haberlos gus­
tano nosotros mismos. 

(De L'Osservrdore Romano). 



CRIT lC A <n 

De VNa Religione Quaesriones Selectae, aucrore \Venceslao Pohl, 
S. Thoologiae Doctore ac ipsius Professore in Facultate Theo­

Jogica Univcrsitatis Vindobonensis. Un tomo en so mayor (XX y 

388 paginas ), 9 maroos; en tela I o, s o. - Herder y Ca, Editores 
Pontificios. - Friburgo (Alemani.a). 

Señalado servicio ha prestado a la cultura religiosa la amigua y 

benemérita casa Hcrder con la publicación de esta obra. La demostra­

ci6n de la religión católica como revelada, y por lo tanto verdadera, 
se basa en fundamcntos filosóficos ·e históricos. Nadie puede poner 
en duda en nuestros días que se desarrollen con el mayor cuidado los 
tratados que versan aoerca -de los fundamentos filosóficos de esta de­

mostración. Recorriendo la historia de la defensa científica de la re­
ligi6n verdadera y atcndiendo a las necesidades de nuestra época, 

puede afirmarse que las dificultades que se presentau contra la Iglesia 
Cat61ica como revelada, )' por consiguieme ,·erdadera, se fundau en 

principios filosóficos apriorí.sticos, que por su naturaleza pretenden des­
pojarla de su valor de religión natural y sobrenatural. 

En la obra del Doctor Polli se establecen sólidamente los funda­

mentos filosóficos de Ja religión católica como revelada y verdadera. 
Las « Cuestiones Sclectas », distribuídas en tres Tratados : I. De los 
fundamentos de Ja religión considerada en general. II. De la religión 

considerada en general. III. De la revelaci6n considerada en general, 
estan dc tal modo concxionadas que fonnan un todo, no destituído de 
unidad interna. En el primer Tratado, partiendo de los principios dc 

raz6n suficieme y de causalidad, se procede de tal modo a la noción 
de un Dios transccndente y personal, que esta noción se presenta como 

(1, En esta sección dnremos cuenta de los li bros que se nos envien. 
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fruto d<' todas las dísciplinas filosóficas. Se dcsarroUa ampliamcnte la 

dcmostración de Ja existencía de Dios con argumentos metafísicos 

(por las cosas existentes y posibles), físicos, morales e hístóríros. E:s­

tablecido el teísmo, queda virtualmente establecida la verdad de Ja 

religión católica. Son impugnados con variedad de prucbas y con hon­

do estudio filosófico el panteísmo, criticismo de Kant y materialismo. 

En el segundo Tratado se tomau en cuenra las invcstigaciones d~ 

verdadera valor cícntífico acerca de la religión dc los pueblos primi­

tivos y las cuestioncs dc psicología de la religión, rebatiendo las 

falsas opiniones sobre el origen histórico y psicológico de la religión. 

Con esta base, en el tercer Tratado se estudïan a fondo la norión, po­

síbilídad, utilidad y necesidad de la revelación, combatiendo, al pro­

pio tiempo, los errores acerca de la esencia y cognoscibilidacl de la 

rcvelación de algunos modemos que los fundan en prcjuirios y opi­

niones filosóficas prcconcebidas. En la segunda Partc dc cstc Tratado 

sc exponen los criterios intemos y el."temos de la rcvclarión. 

El mérodo seguido en esta obra da un canicter cicntífico a la dc­

mostración de la religión católica como verdadera, sentando como ba~e 

los fundamentos filosóficos de la demostración, de los cuales depcnde 

toda la fucrza de los razonamientos subsiguientes. Aunque las quim·e 

cue;,tiones cxpuestas en este libro estan en íntima concxión r forman 

un todo organico. para indicar que no sc han cxpucsto todas las CUC5-

tiones sobre tan importantes materias. sino sólo las principales, al ti­

tulo «De Vera Rcligionc» añade el autor la limitación dc "Quaestio­

nes Selectae». 

Toda la obra, que esta penetrada de los prindpios dc la filosofia 

aristotélico-tomista, con los cuales se annonizan muy bicn los cono­

cimientos cmpíricos e históricos de nuestra época, es muy indicada co­

mo libro de texto en los estudios teológicos, no menos que para adqui­

rir conocimientos bien cimentados sobre verdades fundamentales en 

el campo dc la Apologética. 

E. R. 
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Malluole Theo/()giae Moralis, sccundum principia S. Thómae Aquí­

naus in usum scholarum, auctore Dominico M. Prümmer, 
o. p ., Doctore Theologiae et ] u ris Canoni ci, Professo re Theologiae 
;\Ioralis in Universitate Friburgi Helvetiorum. -Tom us I (XXXVII I 
et -t6:! pag.). Marc. ro; linteo relig. Marc. r r,6o. 

Ha llegado a nuestra Redacción el tomo 1 o de La edición 1 a >' 5 a 
de esta exceleme obra. En sus jugosas paginas se exponen con solide7. 
los principios fundamentaJes de La Teología Moral conforme a la doc­

trina de Santo Tonllis de Aquino y de San Alfonso María dc Ligorio. 

No cae el P. Prümmer en los inconvenientes de una casuística harto 
nímia, sino que exponc y amplifica los principios generales, fuente y 
nonna de todas las aplicacion,cs a la vida moral. Estudia a fondo, 

siguiendo las huellas del Doctor Angélico, las virtudes, de cuyo claro 
ronocimiento se deriva f;kilmente el de los vicios opuestos. Expone 
el ilustre Profesor dc Teo!ogía Moral dc la Universidad de Friburgo 
(en Suiza) en este primer tomo: el úLtimo fin del hombre, los actos 

humanos, las lcyes, la conciencia, pecados y virtudes en general, vir­
tudes teologales y vicios expucstos. virtud de la prudencia y vicios 

opuestos. PJacenos que, a irnitación de Santo Tomas, el e::.tudio dc 
las \-'Írtudes cardinales o juudamentales en el orden moral vaya a 
continuación del de las teologales, y esperamos en el 2 o Tomo. a hora 
rn prensa, \'er completado el estudio de las tres restantes. 

Tanto los estudiantes de Tcología como los confesores y directores 

de conciencia, lo propio que los sacerdotes y educadores en general, 
han de sacar gran utilidad de Jas teorías y doctrina del insigne Domi­
nico P. Prümmer vertidas en esra obra, editada con el primor y pul­
critud a .que nos ticne acostumbrados la casa Herder. 

E. R. 
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S anta Maria de i11ataró, Basílica . - El Suprem j era rea Òl' l'Es­
glésia Catòlica, el PontHex Pius XI, a.ccedint a súpliqut>s del 

tot justificades amb verídica i depurada documentació ha honorat la 
Parroquial i Arxipr.estal Església de Santa Maria dc Mataró. con­

cedint-li el .títol i anexes de Basílica. 
Sempre és motiu de joia per les àrl.Íme¡S en el sí de les quals hi 

viu l'esperit del catolicisme, l'antiguitat d'un tem ple, el valor artistir 
de la seva fàbrica, ]'ésser continent de venerandes reliquies i sobretot 
l'espandiment del culte, mitjansant la solemnitat, la magnificència i 
la vertadera pietat del culte i ho és per nosaltres especialment el ~it:­
nificar l'existència de totes eixes qualitats, ben pràrticame!lJt ··empro­
bables en la Parroquial Església de Santa Maria dt· 1\Iatarú. rom hn 

significa la Pontifícia concessió. 
Ciutat és Mataró ben remarcable pel seu esperit amarat dc religió 

i de pietat; ciutat ben curosa de la magnificència del culte i ben 
llunyana de volguer-hi en el seu desenrotllament la teatralitat pm­
fana. Tot ço ho ha palesat sempre i àdhuc en eixos temps de estc­

reïdord. fredor espiritual amb la concurrència als actes del culte. amb 

el seu esforç per l'embelliment integral del seu primer temple. amh 

l'èxit creixent de la seva vida de pietosa associació ... 
Ciutat és també Mataró d'esperit fondament escolapi. L'Escola Pia 

pot joi.osa contemplar boi envoltada del seu característic mantell 
de porpra de martre silenciós, l'estol magnific d'ànimes selectes, ele­
ments nodridors amb exhuberancia de vitalitat, de totes Ics associa­
cions, de totes les iniciatives amb caire ¡-eligiós, de tot esforç econò­
mic necessari per la vida de pietat, veritable eix col·Jcctiu sostenidor 
de l'esperit selertissim i pràctic del Crist, que han rebut l'empenta iJJi­
cial, la llavor fecunda de l'ardiment vivificador de la serva actuació 
d'avui en xamosos fruits ben abundosa, en el Casal Cala.sanci, en el 
mataroní coJ-legi de les Escoles Pies de Sta. Anna, niu sempre sadoll 
dc escalfor carinyosa i sempre amatent a aixoplugar Ics ;mimes d~-
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orientades i a revifar amb delectança, amb humil silenci, amb csfon; 
dissimulat, amb pk desinterès els esperits enfredolits, les voluntab 
raciHants, els cors esporugits; i a refer les personalitats malmeses, lc=­
conciències esllanguides; i a rei>luminar les intel-ligèncie:; entenebride;;, 
e~garriade..,, afeblides per l'error, mutilades per la malícia. 

Basllica dc Santa Maria de ·l\lataró, sens donar- ten compte ets l3a.:.í­
li1a CaJasància, ets un factor d'esplèndit espandimen·t de la pietat, et ... 
una joia d'enlluernador rcmarcament en la formosa cadena que arran 
del mar nostre. sempre ran blau i tan bell, teixeixen les simpàtiques riu­
tats de Ja riallera costa dc llevant. Reb Ja nostra felicitació com a ho­
mes, com a cristians, com a catòlics, com a aimants de Mataró, com a 
6lls ai.xoplugats sots el dol~· manteln de la ca.rinyosa i humil i treva­
lladora Escola Pia. 

Preguem al Deu tres voltes Sant, que escolti les p regàries de les te­
ves Sani'CS i que obtinguis c-reixement, glòria, ex:its i111iuterromputs, asso­
liment dels teus ideals més amples que les teves naus esbeltes. més 
[onnosos que les teves estètiques pintures, més cadenciosos que les. no­
tes rublertcs d'armonia del teu orgue i que essent sempre «domus regis 
creli et terra:» an1b tots els mataronins, assoleix la definitiva -confim1ació 
de ](I que tant-es voltes demanem en l'oració per excel'lència «adveniat 
regnum tuum ».- J. S. 

La cantidad de 17 4.4 72,61 Ptas. ha si do el resulta do definiti\'O de 
la Colccta del «Día de la Prensa Católica» de I<)27 en todas la~ 

Diócesis de España, según los datos que ha publicado la lnslifución 
Ora et Labora. 

La col ec ta de 1 9 2 ¡ es superior a la de once años anteriores y ex ce­
de a la de 1926 en 17·744,18 pesetas. 

DISTRIHUCJÓ::\ .-Al Dinero de San Pedro : 17 ... p 6,39 ptas. Al Tc­
soro Nacional dc la Buena Prensa: 34-832,7 I ptas. Distribuído ror 
los Rvrnos. Prelades entre las publi-caciones católicas de su propia Di6-
rcsis: 104.807,07 ptas. Reservado (mitad en Toledo y mitad entre to­
das las J un tas dioccsanas) para repetir, extender y perfeccionar la fies­
ta: I¡ .416, 44 ptas. Total distribuído, igual al colectado: 174-472,61 
]lesetas. 
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DIETARI ACADÈMIC (Del 16 de Març al 15 d'Abril). 

El dia 1 7 de Març donà l'anunciada conferència el Sr. lgnaci 
1Juigdollers sobre el tema: «Misticisme de la poesia de Verdaguer 
Intervingueren en la discussió el Sr. Ribelles (F.) i Sugrañe:; i e1 
Sr. President. 

-Ei dia J 8 donà una interessant conferència al Institut dc Cultura 
de la Dona el Sr. Joan Massagué, sobre «Influencia de la Geografia en 
la Historia». 

Els Sants Exercicis practicats a la capella del Col·legi i la Comunió 
general es vegeren molt concorreguts, havent-los dirigit amb gran acert 
i fonda pietat el R. P. Joaquim Seguí. 

-El jove acadèmic St. Francesc Barbarà, desenrotll~ eJ tema: 
« Br.eu estudi sobre l'aigua règia », essent molt felicitat. 

Les funcions de Setmana Santa i la vetlla al Santíssim resultaren dc 
gran solenuritat, havent-hi près part un nodrit contingent de senyor~ 
acadèmics. 

- El 14 d'Abrü el .Sr. Josep Diego Roselló disenà clocuentment 
sobre «Los estados anonnales del comerciante». Fou molt aplaudit. 

- El 1 5 del propí Abril. el Sr. Ramón Sugrañes ()('UJXl la tribuna 
del Institut de Cultura de la Dona, per tal de donar una conferència. 
quin tema fou ~ «El Monasterío de Poblet» . 

PROOR.AMA PER. AL Mf:'S DE MA/O. 

Dia 5· -El Sr. Lluis Subirana parlarà a la sessió privada dc «Estu­
dio parcial de la célula». 

Día I 1. - L'acadèmic Sr. Agustí Poblet desenrotllar;, e l tema literari 
«La esclavitud en Roma ». 

El tercer diumenge donarà una conferència a l'Insútut i Bibliote­
ca Popular de la Dona el Sr. Anton Ribelles, quin assumpte serà: 
« Misión soda! de las Bolsas de Trabajo para la mujer » . 

Hern Hegit amb fonda satisfacció la nova d'haver sigut nomenat 
Quefc del Negociat de cultura de l'Ajuntament l'il-lustrat acadèmic i 
di5tingit colaborador de la Revista el Dr. D. Tsidor Ribas. a qui feli­
ritem molt coralment. 

AQUEST N UME RO DE LA ACADEMIA CALASANCIA 

HA P ASSAT PER LA CENSURA OOVER.NATIVA 


